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RESUMEN
Esta investigación busca comprender la problemática generada por la crisis migratoria
venezolana dentro de Colombia, específicamente en Bogotá, como una oportunidad hacia un
espacio intercultural y cómo este fenómeno incide en la toma de decisiones del Estado
Colombiano y su respuesta para generar este espacio, como lo ha venido realizando el Estado
de Chile dentro de sus entidades en materia de políticas migratorias. En primer lugar, se
pretende relacionar la agenda de política exterior colombiana en materia migratoria con el
actual fenómeno de migración venezolano, desarrollando un análisis desde la disciplina de las
relaciones internacionales dentro del marco de una contextualización histórica internacional
sobre migraciones en Europa y América Latina, y, por último, el fenómeno de migración
venezolana en Bogotá.
A continuación, se realizará un estudio comparado entre las iniciativas en Colombia, los
programas interculturales en Chile y la política migratoria colombiana con el objetivo de
visibilizar esos espacios de interculturalidad que han sido promovidos por organizaciones
gubernamentales y no gubernamentales e iniciativas ciudadanas, las cuales están
desarrollando un espacio de interculturalidad; concepto que será fundamental para el análisis
de nuestro proyecto.
Por último, se evidenciará la importancia de propiciar un espacio intercultural en la
interacción y comportamiento que configuran la cultura venezolana asentada en la capital
bogotana y la colombiana, realizando un análisis del diagnóstico obtenido en el estudio
comparado, para de esta manera, recomendar sobre ciertos términos y promover estrategias
que el Estado colombiano pueda aplicar con el fin de promover un intercambio cultural
dentro del país.
Palabras Clave: Migración, Política, Interculturalidad, Globalización, Instituciones

ABSTRACT
This research aims to understand the problem generated by the venezuelan migration crisis
within Colombia, specifically in Bogotá as an opportunity towards an intercultural space and
how this phenomenon affects the decision-making of the colombian State and its response to
generate this space, as it has been carrying out in Chile within its entities in migration
policies. First, it is intended to relate the colombian foreign policy agenda on migration with
the current phenomenon of venezuelan migration, developing an analysis from the discipline
of

International

Relations

within

the

framework

of

an

international

historical

contextualization on migration in Europe and Latin America, and, finally, the phenomenon of
venezuelan migration in Bogotá.

Secondly, a comparative study will be carried out between the initiatives in Colombia, the
intercultural programs in Chile and the colombian migration policy with the objective of
making visible those intercultural spaces that have been promoted by governmental and nongovernmental organizations and citizen initiatives, which are developing a space of
interculturality; concept that will be fundamental for the analysis of our project.

Finally, the importance of promoting an intercultural space in the interaction and behavior
that shape the venezuelan culture settled in Bogota and the colombian people, this will be
evidenced, performing an analysis of the diagnosis obtained in the comparative study, in
order to recommend certain terms and promote strategies that the Colombian State can apply
in order to promote a cultural exchange within the country.
Keywords: Migration, Policy, Interculturality, Globalization, Institutions

INTRODUCCIÓN
La migración está entendida dentro del proceso de globalización que abarca diferentes
disciplinas y es multidimensional, partiendo de la óptica económica, pues está ligada al
comienzo del capitalismo, por lo tanto, del aspecto económico se desencadenan los demás
aspectos; la óptica sociocultural, “vinculada a la generalización internacional de ciertos
valores y pautas culturales, cuyo origen se puede encontrar en el mundo occidental a partir de
las reformas sociales e innovaciones productivas de la revolución industrial” (Muñoz, 2002,
p. 11). Y la óptica política, “bajo la influencia de Estados Unidos, que recomienda la
aplicación de políticas nacionales de corte liberalizador, bajo los principios del denominado
Consenso de Washington, lo que abre las puertas a una mayor vinculación e interdependencia
de las diferentes economías” (Muñoz, 2002, p. 11).
Dentro de este proceso de globalización se encuentra su principal actor, el Estado que desde
su configuración a Estados-nación implementa políticas y estrategias para regular los flujos
migratorios, siendo este fenómeno un riesgo para su territorio y soberanía, el cual está
estrechamente ligado a otros actores como organizaciones no gubernamentales, instituciones
internacionales, entre otros, que juegan un papel cada vez mayor en la búsqueda de una
respuesta a esta problemática.
Las migraciones toman gran importancia en el actual contexto de globalización debido a la
gran relevancia que se les ha dado en las transformaciones sociales, como una fuerza sin
precedentes que origina cambios tanto en las sociedades receptoras como en las sociedades
de origen. Estos diferentes cambios e impactos se ven reflejados en todos los niveles de la
vida, el nivel económico es el espacio más estudiado en términos de migraciones y relaciones
internacionales ya que estos impactos son realmente visibles a corto plazo. Pero claramente
también se dan cambios en otros niveles, a nivel social en donde se verán afectadas las
relaciones sociales y la cultura. Una de las premisas con la que parte esta investigación será el
inevitable cambio que producen las migraciones en la diversidad cultural del país,

transformando identidades y creando diálogos entre diferentes comunidades que desdibujan
las fronteras que tradicionalmente se conocen (Castles, 1997).
Así, en la contemporaneidad se da la aparición de nuevos niveles en la toma de decisiones,
pues el rol dominante del Estado se ve afectado por el fenómeno de globalización que trae
consigo la participación de organismos internacionales y regionales como la Organización de
Naciones Unidas, la Unión Europea, MERCOSUR y la Organización Internacional para las
Migraciones, de esta manera, la política en materia migratoria cada vez más debería estar
orientada a múltiples niveles para así dar solución clara al fenómeno de migración (Castles,
1997).
Diferentes entidades gubernamentales, organizaciones de la sociedad civil y ONGs que
actúan generalmente a nivel local están desarrollando una conciencia global fundamentada en
teóricos que apuesta por dejar de percibir el fenómeno de migración como un problema, y
revertir sus efectos negativos tanto a nivel económico como a nivel social y así dejar el tema
de exclusión y discriminación de un lado. Por lo tanto, la migración ha sido parte
fundamental de la historia de la humanidad comprendida dentro del proceso de globalización
(Canales & Zlolniski, 2001), el cual afecta la configuración y comportamiento del sistema
internacional además del orden que propende en él su principal actor, el Estado.
Un fenómeno migratorio sin precedentes acontece por toda América Latina como lo es el
caso de la crisis venezolana que ha generado un gran flujo de migrantes hacia Colombia
desde 2010, en donde se ha reportado el ingreso de más de 1,408.055 venezolanos al país
según el Grupo Interagencial sobre Flujos Migratorios Mixtos (GIFMM, 2019). Colombia se
posiciona como el primer país receptor de inmigrantes provenientes por la crisis en
Venezuela y Bogotá como una de las ciudades más afectadas albergando a más de 22,2% de
venezolanos (Migración Colombia, 2019).
Ciertamente, la migración y la interculturalidad se ven como un problema por dos razones: la
primera es que los Estados desde su configuración a Estados-nación implementan políticas y
estrategias para regular los flujos migratorios, siendo este fenómeno un riesgo para su
territorio y soberanía, el cual está estrechamente ligado a un proceso global en el que ONGs,
instituciones internacionales, entre otros, juegan un papel cada vez mayor en la búsqueda de

una respuesta a esta problemática; en adición, “la migración cristaliza de manera diáfana el
problema de la alteridad y la hospitalidad, y el esfuerzo de los Estados Nacionales modernos
por crear comunidades de amigos arraigadas en los territorios donde ejercen su soberanía”
(Louidor, 2017, p. 119).
La segunda razón es que al no haber en las migraciones un reconocimiento previo del otro ni
del propio, la otredad vista como un problema se hace presente y justifica el cierre de
fronteras no solo físicas sino también socioculturales. La cultura entonces está dada por las
pautas de comportamiento en una comunidad que dentro del proceso de migración demuestra
dos escenarios; el de interculturalidad que permite un encuentro que surge de la apertura y
empatía hacia el otro, concepto que es desarrollado por la socióloga Catherine Walsh como la
siguiente fase de la multiculturalidad en la que las culturas interactúan “para impulsar
activamente procesos de intercambio que permitan construir espacios de encuentro entre
seres y saberes, sentidos y prácticas distintas” (Walsh, 2005, p. 45).
El segundo escenario, hace referencia al problema de otredad en donde la comunidad
venezolana como la colombiana podrían evidenciar una desconfianza hacia el otro, problema
que es planteado por el filósofo Tzvetan Todorov que radica en ver al forastero como otro
totalmente diferente y en su mayoría inferior, de esta forma, “puedo concebir a esos otros
como una abstracción, como otro y otro en relación con el yo o bien como un grupo social
concreto al que no pertenecemos” (Todorov, 1982, p. 13); esta concepción puede llegar al
punto de la Xenofobia en donde se discrimina y se excluye al otro por ser diferente. Este
problema puede estar guiado con base en su cultura, que según Alsina (1997) la define como
valores únicos que no reconocen los valores de otras culturas los cuales pueden ser
igualmente válidos y preferibles. Aquí, es importante resaltar no solo los derechos que como
nacionales se les debe proveer a los migrantes sino los deberes que los migrantes también
asumen para hacer de esta acogida y encuentro más efectivo y certero.
Teniendo en cuenta estos diferentes aspectos y con el fin de dar solución a esta situación,
cada Estado responde según las particularidades del fenómeno, dependiendo de la agenda de
política exterior, y estas a su vez se verán más certeras de acuerdo al comportamiento que
tengan ambas comunidades. Al analizar la Política Integral Migratoria (PIM) que se elaboró
en 2009 pero se desarrolla en el gobierno de Juan Manuel Santos 2010-2014 con el CONPES

3603, se denota una ruta exhaustiva para la atención a migrantes con todas las instituciones
del Estado para prestar todos los servicios necesarios y proteger sus derechos, sin embargo no
se evidencia un enfoque socio-cultural puntualmente, puesto que esta política estuvo diseñada
para extranjeros residentes en el país y colombianos en el extranjeros y no se resaltaba como
una crisis migratoria. (Departamento Nacional de Planeación, 2009)
En general la política en asistencia migratoria estuvo orientada un poco más hacia el
asistencialismo principalmente por parte del Estado y de algunas ONGs, que prestan su ayuda
para resolver el problema de la crisis migratoria, pero con soluciones momentáneas y a corto
plazo y no estructurales. “Tras las reformas neoliberales instauradas en las sociedades
latinoamericanas, el Estado Colombiano trata de equilibrar las fuerzas al interior de la
sociedad generando políticas sociales -usualmente de tipo asistencial- encaminadas a
identificar y acudir a los habitantes que se definen en situación de vulnerabilidad” (Ospina &
Palacios, 2011, p. 14).
Sin embargo, al empezar la crisis venezolana y el aumento de migrantes a Colombia, el
Ministerio de Relaciones Exteriores tomó como base la política integral migratoria formulada
en el año 2010 dentro de un contexto de migración diferente al de una crisis migratoria y
diseñó el nuevo proyecto de ley migratorio PL 2010-18 en donde se identifican ciertos
aspectos o mecanismos que pueden propiciar este espacio al igual que se evidencia dentro de
las comunidades en su cotidianidad, el cual será entendido como un encuentro entre culturas.
De esta manera, se plantea la siguiente pregunta: ¿Cómo las diferentes iniciativas y
programas en Latinoamérica motivan un espacio intercultural para un cambio en la agenda de
política exterior colombiana en materia migratoria?
En cuanto al aspecto metodológico y con el fin de dar respuesta a la pregunta de
investigación, el método implementado fue cualitativo, el cual hace referencia a los
fenómenos sociales, recolectando información y analizando datos del mismo, el cual
profundizó en el caso de la crisis migratoria; se realizó un estudio de carácter explicativo
junto con un análisis descriptivo entre las variables de investigación las cuales se presentan
en la pregunta formulada, como lo es la agenda de política exterior colombiana, el fenómeno
de migración venezolana, las iniciativas y programas en Latinoamérica y cómo estas

variables pueden propiciar un espacio intercultural especificando características y rasgos
relevantes del fenómeno de estudio.
El muestreo realizado para comprender el fenómeno se da a partir de la selección de
individuos y contextos (Mayan, 2001), en la investigación se utilizó principalmente el
instrumento de recolección de información a partir de la revisión bibliográfica con fuentes
secundarias como documentos, informes, textos académicos y demás, al recopilar sucesos
históricos del fenómeno de migración en su contexto internacional, con un rastreo desde la
Primera y Segunda Guerra Mundial, para continuar la comparación con los de Latinoamérica
y específicamente las diásporas migratorias hacia Colombia, y así desarrollar el primer
objetivo, se identificó el enfoque que tiene la agenda política exterior colombiana en materia
migratoria con el fin de relacionarlas con el actual fenómeno migratorio venezolano, dando a
conocer el significado de una política pública y así analizar la política integral de migración
formulada en 2010 a través del CONPES 3603, y el proyecto de ley formulado por el
ministro de relaciones exteriores en el 2018.
Con el fin de dar respuesta al segundo objetivo, el instrumento de recolección de información
se basó en realizar entrevistas a las entidades que asisten a los migrantes venezolanos en
Bogotá, esta selección estuvo guiada por tres aspectos: primero, que fueran de fácil acceso y
se encontrarán en la ciudad; segundo, que apoyaran la crisis migratoria venezolana
específicamente y por último, y lo más importante que tuvieran una apuesta diferente o una
visión intercultural en su accionar. Así, la muestra se redujo a buscar las entidades que
cumplían con el objetivo de realizar iniciativas con variables interculturales en su asistencia,
para esto se utilizó el recurso de internet, en el cual a través de la página de El Tiempo
(2019) se recolectaron 8 principales entidades que trabajan con migrantes en Bogotá,
adicionalmente se contactó a un docente de la universidad que trabaja con diferentes
organizaciones para recolectar dicha información el cual nos emitió 3 entidades: manitas
amarillas (ONG), Comparte por una vida (ONG) y Asovenezuela; se envió la solicitud de
entrevista a dichas entidades, de las cuales obtuvimos respuesta de 3, como la Secretaria
Distrital de Integración Social (SDIS) y el Instituto Distrital de la Participación y Acción
Comunal

(IDPAC),

junto

con

la

Asociación

de

Migrantes

de

Venezuela

(ASOVENEZUELA). Se realizó un formato de preguntas (véase anexo 1), de acuerdo a las

variables que componen la interculturalidad, las cuales se definen en el capítulo dos;
seguidamente se realizaron las entrevistas y se guardó la información por medio de
grabaciones. Adicionalmente, se recopiló información de las principales ONGs, como
ACNUR y la OIM y se analizó la información de las dos entidades que propiamente tiene el
lineamiento intercultural dentro de sus procesos de atención en Chile como lo son Iber-Rutas
y el Ministerio de las culturas y las artes de Chile.
Para el tercer objetivo, la recolección de información se hizo en su mayoría a través de
fuentes académicas, principalmente sociólogos e historiadores para analizar la importancia de
la interculturalidad en la asistencia a los migrantes a través de los lineamientos de una
política migratoria, con el objetivo de realizar un estudio comparado que “se presenta como
una estrategia analítica con fines no solamente descriptivos sino también explicativos, un
procedimiento orientado por sobre todo a poner hipótesis a prueba” (Pérez, 2007, p. 1), entre:
las iniciativas realizadas por Chile y las iniciativas en Colombia para obtener un diagnóstico
de la situación en el país respecto al tema de interculturalidad.
Así, en la presente investigación fue relevante comprender desde otra perspectiva los
procesos de migración que se han visto a lo largo de la historia como un problema para la
sociedad, en especial para los Estados porque al estar la migración sujeta al proceso de
globalización y al derecho internacional no la pueden canalizar de forma efectiva (Solé &
Birls, 2004), es decir guiar la migración proyectándola como oportunidad hacia un desarrollo
más holístico.
De esta manera, se hallaron experiencias de Estados latinoamericanos que han apostado por
guiar su agenda política hacia una interculturalidad; como lo menciona Claudia Silva, está
interculturalidad analizada en el contexto de las políticas públicas creadas y gestionadas por
el Estado, implica reconocer las diferencias para propiciar un goce efectivo de derechos. Esto
es lo que países como Chile están haciendo en su política intercultural, realizando programas
de capacitación y sensibilización a funcionarios públicos (Silva, 2016). Así, como iniciativas
dentro de la comunidad colombiana, entidades gubernamentales y no gubernamentales que se
han visto en la tarea de propiciar este intercambio cultural dentro de su cotidianidad para
cambiar la perspectiva de la migración como un problema.

Es así, como la efectividad de las políticas migratorias y el esfuerzo de los Estados por crear
comunidad se verá más acertada si se desarrolla dentro de un espacio intercultural, tomando
como ejemplo a Chile que ya lo viene implementando dentro de sus programas interculturales
y en Colombia, organizaciones no gubernamentales y diferentes entidades dentro de su
cotidianidad lo desarrollan entre la comunidad de migrantes venezolanos y la colombiana,
pero estas iniciativas apenas están tomando fuerza con el proyecto de ley de migración
planteado por el entonces Ministro de Relaciones Exteriores Carlos Holmes Trujillo que se
propuso para el año 2019 y que se espera se desarrolle de la mejor manera en materia
cultural.
De esta manera, al articular y dar a conocer al Estado el espacio intercultural que están
realizando ONGs, algunas entidades del gobierno colombiano y programas del Estado de
Chile, se guiará e implementará el proyecto de ley en donde se motivará un aporte cultural en
la agenda de política exterior colombiana.
Finalmente, la investigación está estructurada en tres capítulos; el primero, la relación que se
tiene entre la agenda de política exterior colombiana y la actual migración venezolana, el
segundo, un estudio comparado entre las iniciativas realizadas en Colombia, los programas
interculturales en el Estado de Chile y las variables que componen la interculturalidad y el
tercer capítulo que denota la importancia de la interculturalidad dentro de las políticas
colombianas en materia migratoria y las posibles iniciativas que el Estado colombiano puede
implementar y replicar para posibilitar un cambio en la comprensión de la agenda de política
migratoria colombiana y obtener una respuesta efectiva al flujo masivo de migrantes en
términos socioculturales.

LA AGENDA DE POLÍTICA EXTERIOR COLOMBIANA Y LA MIGRACIÓN
VENEZOLANA
En este primer capítulo se realiza un contexto histórico acerca de las migraciones en el
sistema internacional y en el contexto latinoamericano, continuando con la crisis venezolana
en Colombia para así relacionar la agenda de política exterior colombiana en materia
migratoria con el fenómeno de migración venezolana.
1. Migraciones en el mundo
Las migraciones han sido estudiadas y catalogadas por historiadores y académicos con
diferentes acepciones empezando por definir los tipos de desplazamiento de la población
como un tipo de migración, los límites territoriales para catalogarla como tal, entre otros
debates. Aspectos como las diferentes olas de globalización incidieron notablemente en cómo
se aborda y se configura el fenómeno, por lo tanto, se hace más referencia a estudios
migratorios que a teorías de la migración, que no han evidenciado un marco metodológico o
analítico en el aspecto, excepto por E.G Ravenstein (1885) citado por García (2003, pp. 331),
que en el siglo XIX desarrolla las 12 leyes de las migraciones y su modelo Pull and Push,
como uno de los más acertados y que servirá como marco general para su estudio.
Con respecto al fenómeno de la migración, los movimientos de los individuos se conciben
como consecuencia de leyes macroeconómicas, estructurales e impersonales,
que establecen la división internacional del trabajo y de la desigualdad
económica; y el emigrante, como un sujeto pasivo que se ve sometido a dichas
leyes ajenas a su voluntad. Los desplazamientos se producen como
consecuencia de la existencia de un diferencial económico entre dos zonas, y
en dirección, siempre, de la menos hacia la más desarrollada. (García, 2003,
pp. 331-332)
Se rastrean los orígenes de una regulación hacia los flujos migratorios, propiamente con el
Tratado de Versalles de 1919 que se firmó después de la primera Guerra Mundial, en donde:

Gran Bretaña, Estados Unidos y Francia dividieron al antiguo imperio austriaco en los países
de: Austria, Hungría, Checoslovaquia y Yugoslavia, al antiguo Imperio Ruso
en los países de Finlandia, Estonia, Letonia y Lituania, al antiguo imperio
alemán le tocó devolver Alsacia y Lorena a Francia y ceder territorio a
Polonia. Todo ello produjo un gran número de migraciones. Durante la
Segunda Guerra Mundial, aproximadamente 30 millones de personas se vieron
obligadas a abandonar sus países como refugiados (Moreno, 2016, p. 126).
La disciplina de las relaciones internacionales busca explicar y comprender el
comportamiento del sistema internacional y especialmente el de su principal actor, el Estado.
Por lo cual analiza cómo responde éste a diferentes situaciones dentro de la agenda de
política exterior, entre estas situaciones a las migraciones, basadas en teorías como el
realismo clásico (Morgenthau, 1973), el liberalismo (Small y Singer, 1969; Russett, 1998),
entre otras. En medio de estas teorías surge como una alternativa el realismo neoclásico.
Rose, (1998); Lobbell, (2009); Onea, (2012); Foulon, (2015) & Schweller, (2018) citado por
Pastrana, & Piñeros, (2019, p. 28), mencionan que su esfuerzo por equilibrar las presiones
globales del sistema internacional con las dinámicas del proceso de formulación de la política
exterior, los factores materiales con los factores intangibles, las hipótesis transversales con
los estudios de caso, la precisión causal con el conocimiento profundo del contexto y el afán
predictivo con el análisis situacional, hacen de esta propuesta una herramienta muy sugerente
y estimulante para elevar la rigurosidad de la producción y la verificación de teorías sobre la
política exterior.
Es así como el Estado desde su creación como lo menciona Tilly (1990), son organizaciones
cuyo principal motor para su constitución serán la guerra y la coerción, de esta manera el
Estado se constituye como el protector de su población definiendo límites y estableciendo
redes o relaciones de poder.
El factor principal de las migraciones en Europa y sus inicios por controlarlas en el periodo
de la gran guerra fue motivado por la violencia y la pobreza, el cual generó un fenómeno de
guerras internas alrededor del mundo de antecedentes coloniales y de explotación que dejaron
secuelas en los diferentes países. Estas migraciones, fundamentadas en motivos económicos y

de violencia, tuvieron como consecuencia en la mayoría de los casos como en África,
problemas étnicos y choques culturales entre las poblaciones de migrantes y los nacionales
que generaron mayor conflicto interno.
Las crisis de miseria y guerra especialmente en África y medio oriente desplegaron la
creación de múltiples instituciones internacionales que se encargaron de fomentar el orden
dentro del sistema internacional. Después de la Primera Guerra Mundial se crea la Liga de las
Naciones como antecesora de la Organización de Naciones Unidas (ONU) en 1945 con el
propósito de cooperar entre países de acuerdo a normativas internacionales que propendan la
búsqueda de la paz y la seguridad mundial. En 1951 se crea la OIM “conocida inicialmente
como Comité Intergubernamental Provisional para los Movimientos de Migrantes desde
Europa (PICMME), fue creada tras el caos y los desplazamientos en Europa occidental
consecutivos a la Segunda Guerra Mundial” (OIM, 2019, párr. 1).
En 1993, se crea la Unión Europea (UE) fundada por Francia, Alemania, Bélgica, Italia,
Luxemburgo y los Países Bajos para fomentar la cooperación entre los 28 países que la
constituyen actualmente, la UE “se construyó sobre la promesa de trascender las diferencias
culturales entre franceses, alemanes, españoles y griegos, pero esta promesa podría
desmoronarse debido a su incapacidad para contener las diferencias culturales entre europeos
y emigrantes de África y Oriente próximo” (Harari, 2018, p. 161).
En oriente próximo, en el siglo XIX cuando la corona británica y francesa aún estaban al
mando hubo una migración masiva de libaneses y palestinos hacia América por el
mediterráneo debido a problemas económicos, políticos y religiosos, esto generó una primera
ola de árabes que escogieron países principalmente de América del Sur como Argentina,
Chile y Colombia debido al acercamiento cultural, vínculos económicos existentes y que se
veía como una tierra de oportunidades y escape a las persecuciones religiosas y políticas. En
Colombia llegan en su mayoría a Cartagena, Barranquilla y Buenaventura puesto que en la
costa atlántica y el caribe se mostraba una alta tasa de crecimiento industrial y comercial lo
cual propiciaba más oportunidades laborales (Fawcett, 1991).

1.2 Latinoamérica
Latinoamérica ha sido una región marcada por los procesos migratorios, y este fenómeno de
migración internacional es propio y constitutivo de las sociedades sudamericanas. Los
movimientos de personas producidos en la región se pueden sintetizar en tres tendencias o
patrones principales, la migración extra regional, la inmigración histórica de ultramar y los
intercambios regionales. Claramente, existen en cada caso unas particularidades debido a los
contextos políticos, sociales y económicos de sus Estados (Stefoni, 2017).
Con respecto a las tendencias generales, se evidencia una disminución de los flujos de
emigración hacia los países tradicionales extra regionales como Estados Unidos, Canadá y
España que responde a las dificultades para llegar a estos lugares y en algunos casos a las
estrictas políticas migratorias de estos Estados. Por otro lado, es notable un mayor dinamismo
en la migración interregional, lo cual es una realidad a nivel regional, la inmigración de los
países en América del sur proviene de los países de ultramar y de los países al interior de la
propia región (Stefoni, 2017).
Así, la llamada migración sur-sur representa dentro del contexto internacional de los
movimientos migratorios un 37% superando la tradicional migración sur-norte. Algunos
patrones específicos de esta inmigración son, por ejemplo, el desarrollo económico que se dio
en la segunda mitad del siglo XX en especial en países como Venezuela y Argentina, lo cual
significó para estos países convertirse en los principales polos de atracción para los
inmigrantes. Otro de los patrones fueron las fuertes políticas de seguridad y control por parte
de los países del norte, esto incrementó los riesgos y costos de los inmigrantes para ingresar a
estos destinos (Stefoni, 2017).
Otros países como Chile en la región se han posicionado como receptores de inmigrantes
debido a su estabilidad política y su relativo crecimiento económico. Aunque, el país también
tuvo una época en donde fue emisor de una cantidad significativa de migrantes, algunos de
estos principalmente a Argentina debido al golpe militar y la dictadura de Pinochet a partir de
1973, esta emigración hacia Argentina es antigua, ya que en el siglo XX habían ido a vivir y
trabajar a este país principalmente campesinos. Esta situación que llevó a muchos chilenos a

salir de su país creó un sentimiento común traducido en una cultura del exilio que fue
característico de los chilenos en diferentes partes del mundo (Pozo, 2004).
En casos particulares como el de Argentina, la historia sobre el proceso de migración y los
diferentes movimientos migratorios internacionales han sufrido durante el tiempo diferentes
cambios, se puede identificar una primera etapa de gran afluencia de inmigrantes a finales del
siglo XIX y principios del XX; y en una segunda etapa luego de la finalización de la Segunda
Guerra Mundial. La migración de personas provenientes de Alemania hacia Argentina tuvo
diferentes momentos que no solo ayudaron a la consolidación del país sino también
proporcionaron un crecimiento económico (Vera, 1994).
Uno de los mayores auges de esta migración fue en 1850 – 1915 con el crecimiento de la
producción del vino y el azúcar. Estos inmigrantes se radicaron en diferentes partes del país,
pero su mayor concentración fue en Buenos Aires, el Litoral y Córdoba. Los alemanes eran
principalmente hombres, de campo, quienes habían sido expulsados de Alemania por su
proceso de revolución industrial. Si bien la mayoría eran agricultores o jornaleros, también
había comerciantes, artesanos y personal de diferentes oficios (Vera, 1994).
Otro auge de migración alemana a Argentina fue entre 1930-1940 debido a la división que
estaba surgiendo entre los ciudadanos; pertenecer al movimiento nacionalsocialista o estar
fuera de él. Dentro de Argentina se desarrollaron diferentes organizaciones antinazis con el
fin de llevar a cabo actividades como emprendimientos sociales y culturales, representaciones
teatrales, además de la creación de espacios para alemanes quienes se unieran a la causa
antinazi, posterior a la Segunda Guerra Mundial (Friedmann, 2010).
A pesar de que el país ha recibido inmigrantes de todos los países limítrofes, el caso de los
bolivianos en Argentina ha tenido una modalidad especial, pues hace referencia a la tipología
de migración conocida como migración laboral, en donde estos inmigrantes se han
transformado en parte fundamental de la producción hortícola del país. La presencia de
población extranjera en este país era alrededor del 30% de su población en 1914, lo que hacía
de este país uno de los mayores receptores de inmigrantes, pero luego Argentina empezó a
experimentar una emigración de sus ciudadanos, reduciendo así la proporción de población
extranjera a un 15% tres décadas después y tras la crisis de los años 2000 y 2001 llegó a

representar solamente el 4.2%. Así, la posición del país está lejos de los países tradicionales
de inmigración en el contexto latinoamericano pues es superado por países como Costa rica
con un 10.5% y Belice con un 15% (Chiarello, 2013).
Previamente, Chiarello (2013) menciona que se ha evidenciado un predominio por parte de
los españoles e italianos en las migraciones de ultramar y de paraguayos en las migraciones
limítrofes seguidos por los chilenos, bolivianos, uruguayos y brasileros. Aproximadamente,
en el año 2001 se da la disminución de las antiguas corrientes de inmigrantes de ultramar
debido al envejecimiento, y países como Paraguay y Perú llegan al país especialmente en las
edades activas y con mayor presencia de las mujeres, estas serán algunas de las características
de los inmigrantes más recientes.
Así, existen algunos procesos que han sido sobresalientes en la dinámica de estos
movimientos migratorios “un mantenimiento y acentuación de migraciones limítrofes
tradicionales; un incremento de inmigración latinoamericana no limítrofe, una disminución
de algunas corrientes migratorias limítrofe tradicionales, una interrupción de las migraciones
tradicionales de ultramar, y la aparición de nuevos movimientos migratorios de ultramar”
(Chiarello, 2013).
Otra de las características de estos movimientos han sido los procesos de integración a nivel
tanto económico como político generando condiciones favorables a todos estos movimientos
de personas al interior de la región, un ejemplo relevante en este aspecto, es el acuerdo sobre
residencia en el Mercosur que facilita la adquisición de visas (Stefoni, 2017).
El caso de la migración en México muestra características diferentes respecto a otros países
de Latinoamérica, para este país la migración es un tema de la agenda nacional y motivo de
preocupación debido a las masacres presentadas a migrantes nacionales por parte del crimen
organizado. En el estudio de estos movimientos migratorios se destacan dos características
específicas, por un lado, el enorme peso que tiene la emigración y por el otro, la difícil labor
de protección y asistencia a los transeúntes migrantes con Estados Unidos como destino final.
Debido a la posición geográfica del país, su nivel de desarrollo y la extensión territorial,
México siempre ha sido un país de emigración y por lo tanto de muy escasa inmigración.
También se ha visto bastantemente afectado por las fuertes políticas migratorias de su vecino

país Estados Unidos, ya que hace más 160 años se evidencia una emigración de los
mexicanos hacia este país (Chiarello, 2013).
Por último, otra de las fuertes migraciones fue la de Cuba desde la revolución en 1959, pues
muchos cubanos escaparon del nuevo régimen al no estar de acuerdo con la ideología,
carácter político y socioeconómico que estaba tomando el país. Este motivo es el más
importante y va a reflejar no solo una salida de la mayoría de su población del territorio como
tal, sino el abandono de lo que significa la nación al no suscribirse a su discurso, el migrante
se siente exiliado de todo lo que conoce y casi obligado a buscar otras alternativas
(Gustafsson, 2014).
Cuba antes de la revolución recibía un gran número de migrantes, pero con la nueva ideología
política y social, el país restringe un poco la llegada de extranjeros, como ya se mencionó,
esta crisis más que todo política obliga a muchos cubanos a salir de su territorio. El principal
país receptor fue Estados Unidos que a pesar de su contradicción ideológica y política los
recibe como parte de su estrategia para asistir a los migrantes como refugiados y personas
exiliadas por el régimen. Venezuela, México y España se convierten también en receptores en
menor medida que fueron utilizados como puentes por sus vínculos culturales y parentesco.
También se trasladaron a lo que se catalogó como países puente para luego llegar a Estados
Unidos (Aja, 2001).
Así, finalmente la agenda latinoamericana en su mayoría ha venido cambiando su perspectiva
en cuanto a la migración y las políticas migratorias:
Especialistas afirman que la consolidación del nuevo orden mundial estará determinando
las lógicas en que se han definido las políticas migratorias en Latinoamérica. Donde la
idea de corresponsabilidad y la búsqueda de consenso entre países de origen y de
llegada se convierten en las principales directrices de las políticas migratorias, lo cual
se constata en el incremento de las acciones bi y multilaterales (de antigua data en la
región) frente a la unilateralidad que han asumido tradicionalmente las políticas
migratorias. (Mármora, 2003, citado en Doménech, 2007, p. 74)

Migración Internacional en Colombia
Los palestinos llegan sobre todo a Santa Marta y Barranquilla, Mattar (1945) citado por
Fawcett (1991, p. 14), menciona que la comunidad árabe en Colombia llegaba a “900
libaneses, sirios y palestinos cabezas de familia y teniendo en cuenta que su familia era
numerosa, la población estaba alrededor de los 5000 habitantes”.
Otra importante migración internacional que afectó a Colombia fue la de la comunidad judía
expulsada de España, de la cual se obtiene información luego de la independencia en 1819,
en donde el gobierno concede a los hebreos el derecho de establecerse en ese nuevo país.
Estos judíos eran sefarditas lo que facilitó su integración con la comunidad colombiana, pues
el idioma que conservaban era el ladino que tenía varias similitudes con el castellano hablado
en el territorio colombiano, así, se establecieron en la costa atlántica, principalmente en la
ciudad de Barranquilla, en donde para 1832 ya existía un cementerio judío (García, 2007).
Una familia importante de esta comunidad fueron los Cortissoz que contribuyeron al
desarrollo de la ciudad, que pasó de una pequeña y poco urbanizada ciudad a ser uno de los
puertos más importantes de la República de Colombia. De esta manera, para el siglo XX la
comunidad judía creció moderadamente. Pero más adelante, se daría otra ola de inmigración
judía, está con características diferente, pues eran los judíos askenazim que provenían del
centro y oriente de Europa, principalmente polacos y alemanes luego de la primera guerra
mundial, así, se registró para 1930 la entrada de al menos 1000 semitas al territorio
colombiano (García, 2007).
Parte de esta comunidad, se caracterizó por su habilidad para el comercio y las finanzas, de
esta manera, se articularon a la población colombiana, pero hubo otros con menos suerte y de
origen más humilde, con pocos recursos, a quienes les costó bastante adaptarse, y debido a
una legislación migratoria bastante restrictiva hacia 1930, las ideas que tomaban fuerza en la
esfera internacional y las tradiciones arraigadas en diversas partes de Colombia empezaron a
crear un clima hostil para estos inmigrantes, estos rechazos fueron plasmados en diferentes
medidas antisemitas que tomó el Ministerio de Relaciones Exteriores (Fawcett & Posada,
1998).

Por otro lado, también aconteció un pequeño movimiento migratorio de japoneses a
Colombia en la década de 1920 ubicándose en primera instancia en el Cauca, y
posteriormente en el Valle del Cauca. Estos migrantes venían a Colombia gracias a las
relaciones bilaterales que se tenían entre ambos países, con el fin de trabajar en el sector
agrícola. Estos japoneses tuvieron un buen proceso de adaptación frente a otros migrantes, ya
que se contaba con centros de entrenamiento, reduciendo el impacto del choque cultural, y
provocando que hubiese una mayor receptividad por parte de ambas culturas. A pesar de
esto, el gobierno colombiano nunca evidenció interés en incentivar la migración proveniente
de esta región, debido a que la política exterior de Colombia representaba contradicciones
que reflejaban rechazo a los japoneses. No obstante, “la Sociedad de agricultores japoneses,
la Fundación del instituto para la enseñanza del idioma japonés, y la conversión al
catolicismo son una clara muestra de su adaptación y adhesión voluntaria a la sociedad
receptora” (Jara, 2011, p. 48).
1.3 Colombia y la Crisis Venezolana
Es importante mencionar que Colombia nunca había experimentado una inmigración de tal
magnitud, por lo que es necesario analizar cómo es que esta crisis deja de ser interna, y
comienza a ser una crisis de escala internacional, posicionando a Colombia como el primer
país más afectado y ubicándolo en un rol importante frente a la toma de decisiones en temas
de política interna y externa con el fin de controlar o disminuir esta crisis dentro del territorio.
Un punto de partida de esta crisis se sitúa en la década de los 80’s en Venezuela después de
su época dorada en donde muchos colombianos decidieron salir hacia este país debido a las
oportunidades laborales que representaba. La época dorada de Venezuela se debió al
crecimiento económico que tuvo por la nacionalización de la industria de petróleo. Esto
significa, que todas las empresas de la industria pasarían a ser manejadas por el Estado, como
es el caso de PDVSA. Posterior a esta época, su industria petrolera y su situación económica,
caen en un periodo en donde se encuentra con problemas de corrupción, crisis cambiaria y lo
más importante, la caída de los precios del petróleo.
El problema se centra en que los dos siguientes periodos presidenciales no supieron
contrarrestar esta crisis, lo que lleva a la reelección del presidente Carlos Pérez debido a la

confianza que tenían sobre él y más por su participación en la época dorada del país. No
obstante, la situación en Venezuela no mejora debido al establecimiento de políticas
macroeconómicas acordadas con el Fondo Monetario Internacional. A razón de la
inestabilidad política y económica que se presentaba en el país, ocurren procesos de
emigración desde Venezuela a otros países, pero no eran movimientos significativos para el
caso de Colombia. “La emigración de científicos y tecnólogos venezolanos, principalmente
hacia los países desarrollados, comenzó lenta pero progresivamente a partir de 1983, se hizo
más evidente después del estallido social de 1989 y se agudizó en la década de los 90” (Vega,
2003, p.266).
Estas políticas no fueron aceptadas por la población, lo que lleva al surgimiento de múltiples
protestas debido al mal manejo de gobierno que se presentaba en este país, no solo por
políticas empleadas por el presidente Carlos Pérez, sino también, por la represión que era
realizada por parte de los policías y el ejército. Lo relevante de esta época, es que debido al
descontrol que se presentaba en Venezuela, surge Hugo Chávez con un golpe militar fallido
en 1992, pero con la aspiración de mejorar la situación en el Estado Venezolano, quien
posteriormente se convertiría en el portavoz del pueblo y llegaría a la presidencia seis años
después.
Dentro de los objetivos del presidente Hugo Chávez estuvo erradicar la pobreza, para lo cual
comenzaron a desarrollarse políticas sociales que combatían problemas de educación y salud
y créditos para la adquisición de viviendas, los cuales serían soportadas gracias a la
estabilización de los precios del petróleo y el crecimiento que se estaba presentado en
Venezuela. Sin embargo, más adelante los precios vuelven a caer y se desestabiliza
económicamente, provocando una crisis dentro del país. Para este entonces ya se evidenciaba
una diáspora migratoria no solo de colombianos, regresando al país, sino también
venezolanos intentando escapar de la crisis.
En 2010 comienzan a ingresar a Colombia una gran cantidad de venezolanos en donde la
mayoría contaban con un alto poder adquisitivo, intentando salvar su capital de las políticas
establecidas por el presidente venezolano y también evitando caer en la crisis inflacionaria
que estaba siendo producida por la devaluación del bolívar. Durante este periodo se reportó
un ingreso de 5304 migrantes venezolanos según el Ministerio de Relaciones Exteriores

(Migración Colombia, 2019). Estas personas eran mano de obra altamente calificada lo cual
beneficia al país, a razón de que serían personas que establecieron compañías dentro de
Colombia, lo que apoyaría a la reducción del desempleo.
Según Vargas, (citado en Vargas, 2016, p.104) “Durante este período las características
predominantes entre quienes emigraban se mantenían entre personas calificadas que tenían, al
menos, el grado de licenciatura o técnico superior universitario completo. Las motivaciones
siguen estando asociadas a condiciones del contexto sobre todo de tipo social y económico:
inseguridad (personal y jurídica) falta de oportunidades laborales y poco poder adquisitivo”.
Hasta este momento la migración afectó positivamente la situación en el país, no solo a nivel
económico sino también a nivel social, porque no existía ningún conflicto entre ambos países.
Con la muerte del expresidente Hugo Chávez, entra a la presidencia Nicolás Maduro, en
donde se evidencia que hubo un aumento de la crisis, lo que trajo como consecuencia el
deterioro de las relaciones entre Colombia y Venezuela. Se considera el desenvolvimiento de
una emergencia humanitaria, puesto que se han presentado “eventos que representa una
amenaza crítica para la salud, la seguridad o el bienestar de una comunidad u otro grupo
grande de personas, generalmente en un área amplia” (Humanitarian Coalition, 2020, parr.1).
El presidente ha tomado una fuerte posición frente a la ayuda humanitaria puesto que no
reconoce que Venezuela presenta una emergencia humanitaria. Sin embargo, “La crisis
humanitaria se agudiza en Venezuela y se expresa permanentemente en las calles; los
ciudadanos están desesperados ante la imposibilidad de satisfacer sus necesidades básicas,
principalmente alimentación y salud” (Observatorio venezolano de la conflictividad, 2018,
párr.8)
Las consecuencias de esto, es que la ola migratoria ha aumentado relativamente en los
últimos años, puesto que hay escasez de alimentos, medicinas y bienes de primera necesidad
dentro de Venezuela, provocando que cada vez más venezolanos lleguen a Colombia.“El
impulso inherente a la supervivencia y el bienestar no puede ser manipulado o eliminado por
fuerzas coercitivas u otros métodos de disuasión para controlar el comportamiento” (Jeong,
2008, p.28).

Una segunda diáspora de migrantes venezolanos afectó significativamente la situación en el
país teniendo en cuenta un periodo comprendido entre el 2015 hasta la actualidad. Hasta
junio de 2019, se ha registrado el ingreso de más de 1,4 millones de venezolanos de los
cuales 742.390 son regulares, ya que cuentan con visa o cédula extranjera, se encuentran
dentro del tiempo de ley establecido y/o cuentan con el Permiso Especial de Permanencia
(PEP). Por otro lado, se encuentran 665.665 venezolanos quienes tienen estatus de
irregularidad ya que superaron el tiempo de permanencia en el país o ingresaron sin
autorización, es necesario tener en cuenta que esta cifra desconoce a quienes transitan por los
corredores irregulares (Migración Colombia, 2019).
Colombia no solo se ha convertido en el primer país receptor de venezolanos, sino también,
ha sido un país de tránsito para llegar a otros países como es el caso de Ecuador, Venezuela,
Perú y Chile. Dentro de las rutas más destacadas dentro de Colombia se encuentran.

Cúcuta-Rumichaca: Ruta por el Eje Cafetero
Gráfico 1 Ruta de tránsito: Elaboración propia usando google maps.

Según la Plataforma Regional de Coordinación Interagencial (R4V) y el Grupo Interagencial
sobre Flujos Migratorios Mixtos (GIFMM), en junio se registró una salida de 349,693
venezolanos por el Puesto Migratorio de Rumichaca en la frontera con Ecuador, el cual es el
punto de mayor tránsito para salir de Colombia (Migración Colombia, 2019).
Bogotá-Rumichaca: Ruta por Ibagué

Gráfico 2 Ruta de tránsito: Elaboración propia usando google maps.

Ruta por Neiva
Gráfico 3 Ruta de tránsito: Elaboración propia usando google maps.

Por otro lado, se localiza esta ruta debido a que varios migrantes venezolanos llegan al
aeropuerto internacional el Dorado, la mayoría decide quedarse en la ciudad, pero los viajeros
de tránsito tienen como ruta Bogotá-Rumichaca por cuestiones más económicas o porque
Bogotá no es su destino final. Estas rutas normalmente son hechas en transporte público o
caminando (Migración Colombia, 2019).

Gráfico 4, Departamentos Afectados. Migración Colombia, p.6, 2019

Para el caso de migrantes dentro de Colombia se evidencia que las ciudades o departamentos
con mayor cantidad de venezolanos son en primer lugar Bogotá con un 22,2%, seguido por
Norte de Santander con un 13,1%, La Guajira con 11,6%, Atlántico con 8,8% y Antioquia
con 8,01%. Estas ciudades o departamentos superan más de los 100.000 inmigrantes dentro
de cada una (Migración Colombia, 2019).
A diferencia de la primera diáspora migratoria en donde los perfiles de los migrantes eran
más de perfil emprendedor o perfiles calificados, para esta tercera diáspora la mayor cantidad
de venezolanos son personas que salieron de su país solo por intentar suplir sus necesidades
básicas, en comida, salud y educación. El problema es que la oferta de empleo es menor a la
demanda, principalmente para el caso de los jóvenes, pues “la tasa de desempleo (TD)
aumentó marginalmente en el mismo lapso, en parte, por una reducción en la participación
laboral como consecuencia de un menor crecimiento de la población económicamente activa
(PEA) respecto de la población en edad de trabajar” (Mesa, 2018, p.138), además del
aumento de la pobreza, contrabando y comercio ilegal, entre otros.
Según dos encuestas realizadas a colombianos (Colombia Opina y Encuesta de percepción de
la Integración), "En Colombia, la percepción sobre la migración está dividida. En los últimos
3 años los colombianos consideraban necesario tomar medidas que acogieran de manera

adecuada a los migrantes. No obstante, la última encuesta realizada, a corte de julio, arrojó
una mayor percepción negativa. El 52 % de los colombianos encuestados no estaba de
acuerdo con integrarlos, siendo la primera vez que esta respuesta se convierte en la opinión
de la mayoría" (Proyecto Migración Venezuela, 2019).

Gráfico 5, percepción de los colombianos sobre la acogida de los venezolanos. Proyecto
Migración Venezuela, p.3, 2019.
1.4 Las Políticas de Colombia en Materia Migratoria y el Fenómeno de Migración
Venezolano.
Con el fin de comprender y dar un análisis pertinente sobre la existencia de una política
migratoria en Colombia, es necesario comprender las políticas públicas en su definición, estas
son entendidas como herramientas o instrumentos sociales para atender las demandas de la
población, por lo tanto, son realmente relevantes dentro del Estado. Estas representan las
acciones del gobierno a través de programas y/o proyectos que necesariamente deben tener
una vinculación de tipo social y la participación de los grupos afectados para su buena
implementación ya que un mal diseño de estas políticas públicas no permitirá satisfacer las
necesidades de la sociedad (Ruiz & Cadénas, 2005).

Las políticas públicas cuentan con dos dimensiones: una espacial que hace referencia a la
aplicabilidad de ésta en un lugar determinado; y una dimensión temporal, que hace referencia
a la aplicabilidad en un momento concreto siendo posible realizar comparaciones de esta
política con otra. El reto más grande dentro las políticas públicas en Colombia es lograr una

atención integral, pues es realmente difícil lograr esto cuando estas políticas tienen un
enfoque sectorial que las limita (Arroyave, 2010).

De acuerdo al contexto histórico del flujo migratorio hacia Colombia, el resultado ha sido
limitado, dado que para entonces el país no fue el principal lugar de arribo de los migrantes
europeos pues al tener una política migratoria selectiva, se elegía a quienes podían ingresar al
país, atrayendo más que todo fuerza laboral que aumentará la producción y mejorará la
economía (Ciurlo, 2015).

Para este fin se involucró a más entidades del Estado y se diseñó la Política Integral
Migratoria (PIM-2010). “Fue así como, junto con la Comisión Nacional Intersectorial de
Migración, el Estado colombiano creó también, en el año 2003, el programa <<Colombia
Nos Une>> de la Dirección de Asuntos Migratorios, Consulares y Servicio al Ciudadano de
la Cancillería” (Ciurlo, 2015, p. 219). Se centró, principalmente en los colombianos
residentes en el extranjero y los retornados facilitando un flujo migratorio adecuado con una
clara y ordenada gestión legal de la comunidad colombiana retornada y en el exterior, por lo
tanto la política cuenta con las bases legales para la asistencia a migrantes pero no estuvo
diseñada para atender una crisis migratoria.
A raíz de esta crisis, el gobierno colombiano ha tomado un rol muy importante dentro del
sistema internacional, debido a las decisiones que debe tomar para controlar o mitigar el
masivo flujo de migrantes. En los últimos años la participación que ha tomado el Estado
colombiano frente a esta crisis no ha sido suficiente, la demanda laboral, salud y educación,
entre otros temas por parte de los migrantes venezolanos no parece ser cubiertos por la poca
respuesta a esta situación.
No obstante, a finales del 2018 se aprobó un nuevo documento CONPES 3950 con el fin de
dar una mejor respuesta a la crisis migratoria. “El documento establece acciones para mejorar
la atención en salud, educación, primera infancia, infancia y adolescencia, trabajo, vivienda y
seguridad, así como para fortalecer la institucionalidad de cara a las nuevas tareas” (Artela,
2019, párr. 5). Este documento servirá como un buen inicio para que el gobierno dedique sus
esfuerzos a lograr estos objetivos.

Cabe resaltar, que los CONPES son documentos revisados y aprobados por el Consejo
Nacional de Política Económica y Social, estos contienen los lineamientos para una política,
plan o programa para el desarrollo económico y social de la nación, el CONPES 3603 de la
Política Integral Migratoria fue aprobado en el 2010 y se encuentra vigente, sin embargo
como se mencionó anteriormente se aprobó el CONPES 3950 que hace referencia al PL-2018
diseñado especialmente para la migración venezolana, de acuerdo a lo anterior, el Estado
Colombiano posee lineamientos de atención a los migrantes, diseñó un programa estructurado
para la atención a la crisis venezolana para ser llevado a cabo por las entidades pertinentes y
así garantizar a los migrantes sus derechos dentro del país, sin embargo el enfoque cultural es
reducido y se realizan estrategias para solventar la crisis omitiendo un lineamiento general y
necesario para la atención a migrantes en Colombia.
Este documento se presenta como atención a la migración desde Venezuela para un periodo
de cuatro años (2018-2021), bajo un costo estimado de 422.779 millones de pesos.
(Departamento Nacional de Planeación, 2018). Dentro del diagnóstico que hay en este
documento es importante mencionar que el manejo de datos frente al fenómeno migratorio es
bastante complejo, por lo que el mayor análisis se realizará con base en el fortalecimiento
institucional. No obstante, existe la necesidad de crear políticas públicas que contrarresten
este fenómeno, por lo cual, varias entidades nacionales suministraron datos para un análisis
más asertivo.
Las entidades que fueron participes de este análisis son el DANE a través de la Gran
Encuesta Integrada de Hogares (GEIH) con datos sobre la caracterización del mercado
laboral; Migración Colombia y Unidad Nacional para la Gestión del Riesgo de Desastres
(UNGRD) con datos sobre entrada y salida de migrantes por los puntos de control
migratorios, datos de PEP y datos sobre las necesidades e intereses de migrantes venezolanos
dentro del país en el Registro Administrativo para los Migrantes Venezolanos (RAMV).
Dentro de las necesidades se presentan: salud; educación; infancia, adolescencia y juventud;
vivienda y agua; inserción laboral y emprendimiento; atención diferenciada para grupos con
autorreconocimiento étnico; víctimas del conflicto armado, seguridad y manejo de
conflictividades (DNP, 2018).

Según el CONPES 3950, se creará un organismo capaz de coordinar y articular las estrategias
relacionadas con el fenómeno migratorio. Este organismo es la Gerencia de Frontera con
Venezuela y será quien oriente y asesore al gobierno colombiano frente a los siguientes
enfoques:
1. Articulación de la oferta de atención e integración al migrante en los niveles
internacional, nacional y territorial
2. Producción de información sobre el fenómeno
3. Seguimiento y monitoreo de las acciones adelantadas por diferentes actores en todos
los niveles territoriales
4. Canalización de recursos técnicos y financieros para la atención del fenómeno
5. Definición de estrategias de comunicación y socialización de la información desde el
Gobierno nacional
El Departamento Administrativo de la Presidencia de la República (DAPRE) será el
encargado de formular la estructura de este nuevo organismo, las funciones y que se emita el
acto administrativo. “La definición de esta estructura implica el desarrollo de un ejercicio
previo de identificación de actores e iniciativas en los niveles mencionados y de los canales o
medios que permitirán su articulación” (DNP, 2018, p. 99).
Para esto, se hace necesario que haya una comunicación eficiente entre esta unidad
estratégica, los ministerios y demás entidades que atienden la crisis migratoria. “De igual
forma, en este nivel deberán incluirse a los gobiernos locales, a las ONG nacionales e
internacionales, así como a los grupos de trabajo de las organizaciones de la ONU que ya
cuentan con presencia en el territorio” (DNP, 2018, p.100). Para un correcto cumplimiento de
este documento, se ha dispuesto un seguimiento semestral con cierre al 31 de diciembre de
2021. Dentro de este seguimiento se busca evidenciar las responsabilidades de cada entidad,
los periodos de ejecución, los recursos necesarios, y la importancia de su participación frente
al objetivo de la política migratoria.
Adicional a lo anterior, el entonces Ministro de Relaciones Exteriores presentó un proyecto
de ley en lo que va corrido del año 2019, frente a la crisis migratoria venezolana con base en
el CONPES 3950. Ronal Rodríguez como vocero y observador del Observatorio de

Venezuela citado por el periódico El Espectador, comenta que “la ley puede ayudar a
coordinar las acciones de la sociedad civil para el manejo del tema migratorio, pues hasta el
momento son las ONG y las organizaciones religiosas, sobre todo la Iglesia católica, las que
han administrado y atendido la parte más dramática de la crisis. Pero se requiere organizar
ese gran esfuerzo y preparar a las comunidades receptoras y a los migrantes para el proceso
de integración” (El espectador, 2019, párr. 12).
Esta iniciativa contempla la modificación a la política migratoria vigente en el país y surge
como respuesta a la dinámica migratoria que ha producido la crisis venezolana convirtiendo a
Colombia de un país emisor a un país receptor, así, se espera que esta nueva ley responda a
esas nuevas dinámicas del fenómeno y agrupe y unifique las normas vigentes. De esta
manera, el ministerio de relaciones exteriores será el encargado de otorgar las autorizaciones
de ingreso de extranjeros y aplicar el régimen legal de nacionalidad, de la mano con la
Unidad Administrativa Especial Migración Colombia quien es la autoridad ejecutora de la
política migratoria y quien ejerce el control migratorio (Congreso de Colombia, 2019).
Así, la Unidad Administrativa Especial Migración Colombia se encargará de: ingreso y
permanencia de extranjeros en el país, las visas que portan los migrantes, ocupación,
profesión, actividad que practican en el territorio nacional y la autenticidad de documentos.
Es por esto, que, para aumentar la regularidad y legalidad dentro del país, el Estado
colombiano implementó tres permisos que le permitirán a los venezolanos estar dentro de
Colombia, ya sea por tránsito o por permanencia. En primer lugar, está el Permiso Especial
de Permanencia (PEP) el cual se le otorga la permanencia dentro de Colombia después de
haber usado el Permiso de Ingreso y Permanencia (PIP) y que no se haya excedido del tiempo
permitido. Este permiso le permite acceder a la oferta institucional en materia de salud,
educación y trabajo en Colombia, bajo condiciones de regularización migratoria (Migración
Colombia, 2019).
En segundo lugar, en el PIP se evidencia el ingreso (fecha del ingreso, días de permanencia
autorizados y tipo de ingreso), que será de noventa (90) días consecutivos con opción de
prórroga. Este permiso es para migrantes que no tengan intenciones de establecerse en

Colombia. Por último, está la Tarjeta de Movilidad Fronteriza (TMF), el cual permite a los
migrantes movilizarse libremente por zonas fronterizas (Migración Colombia, 2019).
A modo de conclusión, el Estado colombiano ha emprendido diferentes iniciativas y aplicado
la política migratoria para controlar esta crisis venezolana, a través de instituciones
nacionales como la cancillería, el ministerio de relaciones exteriores, la Unidad
Administrativa Especial Migración Colombia, el sistema nacional de migraciones SNM, la
comisión interseccional de migración y demás instituciones creadas para la regularización de
los migrantes y el manejo de este fenómeno.
Es imprescindible entender todas estas acciones y políticas dentro del contexto global que
muchas veces determina el accionar de los Estados y por tal motivo es interesante la mirada
que ha dado el Estado colombiano con este nuevo proyecto de ley en materia migratoria al
fenómeno de la crisis venezolana. Pues menciona, como esta situación puede significar un
agente positivo de impulso y desarrollo para el país, en aspectos culturales, económicos,
científicos y demás.
Lo crucial en este momento es la siguiente etapa pues esta ley fue radicada hace tan solo
pocos meses, la etapa sin duda más importante será la de aplicar estos diferentes principios y
que se vean reflejados en la práctica y cotidianidad de los migrantes en relación con la
sociedad civil, y aquí es donde diferentes instituciones gubernamentales y no
gubernamentales han jugado un papel bastante importante en este fenómeno migratorio
venezolano.
De esta manera, el siguiente análisis a partir de un estudio comparado entre las diferentes
iniciativas en Colombia y los programas interculturales en Chile, proporcionarán una visión
más amplia de lo que las diferentes organizaciones gubernamentales y no gubernamentales
están haciendo y cómo entienden y aplican el concepto de interculturalidad.

LAS INICIATIVAS EN COLOMBIA, LOS PROGRAMAS INTERCULTURALES EN
CHILE Y LAS VARIABLES DE INTERCULTURALIDAD
Dentro de este capítulo se realizó un estudio comparado el cual está dividido en dos enfoques,
como lo son las iniciativas de ONGs e iniciativas de entidades del Estado colombiano, y los
programas interculturales planteados por Chile y otros países; estos enfoques son comparados
con las variables que componen la interculturalidad. En primer lugar, para las iniciativas en
Colombia se realizará una entrevista a diferentes instituciones, entidades u ONGs, con el fin
de conocer cuál es su apuesta bajo el marco de interculturalidad en relación a la crisis
migratoria venezolana y, en segundo lugar, bajo las mismas variables se analizarán los
programas de interculturalidad desarrollados en Chile.
2. Instituciones, ONGs e Iniciativas Ciudadanas en Colombia
Para el estudio de estas iniciativas se tuvieron en cuenta variables que componen la
interculturalidad y que son eje fundamental para la realización de las entrevistas a las
diferentes instituciones u organizaciones. Se decidió trabajar con estas variables, porque se
considera que gran parte de un proceso intercultural es la composición e implementación de
estas, las cuales puedan ser adaptadas a la realidad nacional de cada Estado y con base en el
desarrollo de este proceso, se pueda llevar a cabo mejoras sociales y culturales dentro de cada
comunidad o sociedad. La interculturalidad puede ser compuesta de varios factores o
variables, pero para esta investigación, se tuvieron en cuenta las siguientes:
● Previo reconocimiento del otro y del propio: las dos partes reconocen sus intereses, su
vida en el país destino, así como el del país de origen, su cultura en sí y el
reconocimiento y protección de sus derechos, promoviendo este reconocimiento
dentro de la comunidad y encuentro entre las dos partes (González, 2016a).
● Intercambio de saberes y seres: Como lo menciona Walsh (2005), es un intercambio
de conocimientos desde la reciprocidad y la complementariedad entre saberes
culturales, laborales, académicos, sociales, políticos y económicos, así como
conocimientos personales o como individuo. La familiarización con su forma de
pensar y tener empatía facilita el desarrollo de la existencia de puentes de diálogo y
resolución de conflictos.

● Comunicación intercultural: las personas cuentan con habilidades afectivas, de
comportamiento y cognitivas con sensibilidad intercultural al momento de
comunicarse, en lo que se destaca una mentalidad abierta, empatía, sentido servicial y
una relación interpersonal con el otro (Chen & Starosta, 1997).
● Diversidad cultural: Existe un reconocimiento y respeto por la libre manifestación de
las respectivas culturas, mediante la participación entre ellas y su visibilización. De
igual forma, un acceso no discriminatorio, “un derecho fundamental de la humanidad
que implica por una parte la preservación y promoción de la cultura existente, y por
otro, la apertura a otras culturas” (Nett, 2016, p.37).
Entendido como el reconocimiento de la propia heterogeneidad cultural, lo cual significa
interrogarse sobre la construcción, evolución y agentes de la propia cultura, huir de
connotaciones necesariamente étnico-raciales (Essomba, 1999).
● Educación intercultural: es un intercambio de conocimientos a nivel pedagógico,
dentro del ejercicio del derecho constitucional a la educación escolar y a una
formación de la identidad, cultura, lengua indígena, dentro y fuera del sistema escolar
(Williamson & Navarrete, 2013).
● Inclusión: se entiende por un acceso y encuentro no discriminatorio por parte de los
dos, respetando la identidad de cada cultura, sus derechos y deberes como ciudadanos.
“el acceso efectivo de las personas migrantes a distintos subsistemas sociales, entre
otros está el ingreso al mercado del trabajo, de la salud, de la vivienda o a los
derechos civiles y ciudadanos” (González, 2016b, p. 33).
● Cooperación: se reconocen y se hacen válidas las propuestas e ideas de los migrantes
y se trabaja en conjunto para lograr los objetivos del programa o iniciativa con el fin
de generar una cooperación con entidades que acogen a los migrantes. La Agencia
Presidencial de Cooperación Internacional de Colombia, APC-Colombia (2014),
evidencia que, en la esfera internacional, la cooperación internacional al desarrollo ha
tenido protagonismo en la práctica de las relaciones internacionales. Colombia al
haber incrementado su economía y al recibir más inversión extranjera ha tomado un
rol más importante en el tema de cooperación y en las instituciones internacionales
como la Organización de Cooperación al Desarrollo Económico (OCDE). El

incremento de su renta y el apoyo internacional beneficia los proyectos que se estén
desarrollando y planeando para los migrantes.
Con base en las variables explicadas anteriormente, se desarrollaron entrevistas a diferentes
instituciones en Bogotá, con el fin de conocer su participación durante la oleada migratoria
venezolana a través del desarrollo de estrategias y espacios que faciliten la estadía de los
migrantes, desde su regularización en el país hasta el apoyo en temas laborales, sociales, y
educativos. Dentro de esta entrevista se pretendió identificar las variables interculturales que
están siendo promovidas por las instituciones, y de igual forma, reflejar la importancia de la
creación de un espacio intercultural frente a la agenda de política migratoria. Este último
aspecto, será desarrollado a profundidad en el siguiente capítulo.
2.1 Instituciones e Iniciativas en Colombia
2.1.1 Secretaría Distrital de Integración Social
Como principal objetivo, la entidad del distrito de Bogotá, está encargada de: “liderar y
formular las políticas sociales del Distrito Capital para la integración social de las personas,
las familias y las comunidades, con especial atención para aquellas que están en mayor
situación de pobreza y vulnerabilidad; ejecutar las acciones que permitan la promoción,
prevención, protección, rehabilitación y restablecimiento de sus derechos, mediante el
ejercicio de la corresponsabilidad y la cogestión entre la familia, la sociedad y el Estado”
(Alcaldía mayor de Bogotá, 2019, párr. 1).
En el 2016 con la llegada del flujo masivo de inmigrantes venezolanos, la entidad abrió sus
puertas para su atención de carácter transitorio y de emergencia, en donde los migrantes
pudieran obtener y suplir las necesidades básicas como comida, refugio, ropa y
medicamentos. La entidad recibe a todos los migrantes, pero según la política migratoria
dispuesta desde la cancillería colombiana, migración Colombia y el CONPES planteado en el
plan de desarrollo del Estado Colombiano los que obtienen mayor beneficio y acceso a las
demás instituciones prestadoras de servicios en el país son los venezolanos regulares, es
decir, quienes tengan sus documentos en regla frente a Migración Colombia, como lo es el
PEP o TMF. Al tener estos documentos les permitirá obtener los beneficios del Estado
colombiano como cualquier ciudadano, mientras que los migrantes irregulares no se les

puede atender de esta manera ya que no cuentan con un documento que oficialice su estadía
dentro del territorio.
Todos los días la entidad recibe y atiende grandes familias venezolanas y se les reconoce el
estado de vulnerabilidad en el que llegan, por lo cual, en enero del presente año 2019 se
realizó un plantón en la localidad del salitre con carpas y comida para los migrantes con la
ayuda de donaciones de algunas ONGs y voluntarios. Lo interesante de esa situación es que a
pesar de su situación de vulnerabilidad que presentan dentro del país, parecen no responder
frente a las ayudas que unos pocos hacen, puesto que se les ofreció pasteles de pollo como
refrigerio, pero los migrantes decidieron desecharlos. Al preguntarles por qué no se los
comían, respondieron que en sus hábitos alimenticios preferían la arepa. Los prestadores del
servicio se sorprendieron debido a que esta situación de necesidad no fue respondida como se
esperaba por un desconocimiento de la cultura frente al otro.
La entidad perdió dinero, comida y donaciones por no haber un previo conocimiento del otro,
sobre las otras culturas, a razón de que las políticas migratorias en Colombia y en especial las
que se formularon para la migración venezolana son para un estado de emergencia como se
puede deducir del CONPES, es decir, una asistencia para una migración transitoria, por lo
cual no busca involucrarse más allá de lo necesario que es atender las necesidades básicas del
migrante quien se regule y pueda retornar a su país.
De esta manera, realizar un reconocimiento previo del migrante no se planteó porque la
migración de venezolanos no estaba prevista frente a su masividad. El Estado colombiano
apenas puede atender a su población y la llegada de venezolanos ha afectado la asistencia a
diferentes sectores sociales, por lo que solo una forma asistencial y de emergencia solventaría
a corto plazo esta situación. A pesar de esto, la experiencia que han tenido en la práctica con
los migrantes si denota un intercambio de conocimientos tácito en la vida cotidiana, pues se
han encontrado con varios obstáculos por no conocer el background de la otra cultura, pero a
través de la cooperación lo han podido solventar. Para contrarrestar el poco conocimiento
sobre el otro, la institución trabaja con una abogada venezolana, quien les hace conocer las
prácticas y la cultura venezolana para que realicen las actividades de atención de manera más
acertada.

Otro de los aspectos importantes es el aspecto financiero que tiene la entidad pública, pues
ellos solo pueden prestar su ayuda y atención a los migrantes regulares, lo cuales cuentan con
sus papeles en regla y están registrados en el Sisbén, así, los migrantes venezolanos
irregulares no se les es posible destinar recursos.
También se hallaron muchas diferencias en el diálogo y el lenguaje, pues la comunicación fue
un poco difícil a pesar de que se habla el mismo idioma, las palabras tienen sentidos
diferentes y esto en ocasiones no permitía un diálogo fluido. Para ejemplificar, está el caso de
una chica venezolana a la cual preguntaron acerca de su planificación y ella entendió esto
como si le preguntaran acerca de sus planes para el día a día y no haciendo alusión a los
métodos anticonceptivos que usaba para cuidar su salud sexual el cual era el objetivo de los
entrevistadores.
La inexistencia de un enfoque diferencial es evidente, pues el Estado parece no estar
preocupado por el tema, ya que no existe ningún reconocimiento por parte de ellos, no se
identifican de alguna manera, y el perfil del venezolano es de una persona desarraigada de su
cultura, por tal motivo prestar una atención diferenciada y teniendo en cuenta las
particularidades de cada persona y su cultura, se hace muy difícil la atención en la práctica.
Es importante hablar de un ejercicio de corresponsabilidad, por parte del migrante
venezolano y claramente de la institucionalidad colombiana. Hay que tener claro que de la
misma manera en que a ellos se les otorgan ciertos derechos también deben cumplir ciertos
deberes dentro de la sociedad. Así, es imprescindible seguir los patrones de adaptación del
migrante venezolano hacia el Estado colombiano, y entender la diferencia entre el Estado
venezolano y el Estado colombiano, pues la diferencia es que el Estado colombiano es un
Estado sectorizado y esto implica muchos más trámites para el migrante, algo a lo que pueden
no están acostumbrados en su país.
Así mismo, se puede notar que la respuesta del Estado colombiano está enfocada a corto
plazo; solo existen algunos lineamientos para que estas diferentes organizaciones presten su
atención al migrante y no hay una política pública en el tema, ya que esto implicaría un
proceso a largo plazo.

Cotidianamente se habla sobre integrar al migrante lo que implica adaptarlos a la cultura
colombiana, como aportan en la sociedad desde lo netamente funcional y no por el contrario,
tratar de incluirlos, pues este concepto implica tener en cuenta sus opiniones y conocer cuáles
son sus cualidades, esto claramente podría tener efectos en el gasto presupuestal que deberá
ser más alto y por lo tanto deberá desarrollarse en un largo plazo.
Finalmente, se evidenció que hay una apertura hacia la interculturalidad desde las prácticas
cotidianas, en donde se percibe una ausencia de políticas para la atención a los migrantes en
materia intercultural. No hay un lineamiento que prevea el conocimiento del otro y del propio
para una atención más acertada. El Estado carece de un enfoque en educación intercultural en
sus instituciones, pero sí se puede evidenciar una diversidad cultural en la atención a todo
tipo de población vulnerable, puesto que existe una política de atención para comunidades
afro, para comunidades de LGBT, entre otras.
Por otro lado, se refleja la importancia de la cooperación entre entidades y ciudadanos para
hacer efectivos los programas, como el apoyo que tiene ACNUR y la OIM promoviendo la
inclusión que se ve en términos legales y técnicos al ofrecerles a los migrantes acceso a los
servicios del Estado y a la protección de sus derechos teniendo en cuenta la sensibilidad
cultural que presentan los funcionarios y los migrantes para entablar puentes de diálogo y
resolución de conflictos que se presentan en su atención.
Por el momento, el enfoque de la secretaría de integración social es la atención a migrantes
como población vulnerable, la cual va desarrollando estrategias en su diario para una mejor
asistencia e inclusión dentro del Estado colombiano.
2.1.2 Instituto Distrital de la Participación y Acción Comunal
Otra de las entidades entrevistadas fue el Instituto Distrital de la Participación y Acción
Comunal (IDPAC), donde se tuvo la oportunidad de entrevistar a una de las líderes del
proyecto Estrategia Venezuela Aporta. Esta iniciativa nace desde una mirada y percepción de
la migración muy interesante y afín al tema trabajado en esta investigación, pues el principal
objetivo es demostrar cómo este fenómeno de migración que vive el país, puede representar
muchas oportunidades y no verse como una crisis o un fenómeno netamente negativo.

La iniciativa empezó en mayo del presente año, donde se buscó a diferentes emprendedores
venezolanos y colombo-venezolanos que tuvieran sus propios negocios con una estructura y
operación definidas. Se realizó un proceso de selección, en donde se revisó que cumplieran
los requisitos correspondientes para la participación en la actividad; algunos de estos
requisitos fueron: ser migrantes regulares, tener una idea de negocio plasmada en una
empresa que hubiera operado por mínimo 3 meses, que los líderes y participantes del
emprendimiento fueron venezolanos y colombianos, ser residentes en la ciudad de Bogotá.
La actividad consistió en llevar a cabo 3 festivales locales cada uno con 15 propuestas de
emprendimiento para darlas a conocer a la sociedad y hacerlas partícipes de esto. Cada
festival contaba con una categoría, las tres categorías fueron: a nivel gastronómico, mostrar
un poco de sus platos y comidas y la manera en que a través de esta se conectaban y tenían la
oportunidad de enseñar esa parte de Venezuela; a nivel cultural, mostrar parte de su música,
sus prácticas y tradiciones más arraigadas y la manera en que esto podría aportar a nuestra
sociedad y enriquecerla; a nivel de innovación, el objetivo era mostrar un poco del arte y los
conocimientos e ideas innovadoras en diferentes áreas.
De cada una de estas categorías se obtuvo un ganador, y este era merecedor de 5 millones de
pesos que la entidad daría no en dinero físico (efectivo), si no por el contrario en elementos y
diferentes cosas que fueran requeridas por dichos emprendimientos. Este tipo de proyectos
como el que realizó el IDPAC, muestran soluciones mucho más profundas que sobrepasan el
asistencialismo, la lógica bajo la cual trabajan y actúan muchas entidades y ONGs en el país.
Esta iniciativa brinda una ayuda de fondo que reproduce este tipo de modelos emprendedores
que motiva que muchas otras personas con ideas puedan atreverse hacerlas realidad en este
contexto.
Uno de los ejemplos mencionados sobre estos emprendimientos, fue una panadería llamada
El Ávila ubicada en el barrio Cedritos al norte de la ciudad, una zona en donde existen altos
niveles de xenofobia hacia estos migrantes venezolanos y en donde la entidad también realizó
una actividad para reducir estos niveles, y demostrar cómo estos migrantes pueden aportar a
la sociedad, pues en este ejemplo este emprendimiento liderado por venezolanos contrataba

muchas personas de nacionalidad colombiana. Esto permite identificar diferentes dinámicas,
entre ellas la generación de empleo que producen este tipo de emprendimientos.
Algunas de las alianzas más importantes con las que cuenta la entidad son la alianza con
Cámara de Comercio y la Secretaria Distrital, que permiten dar una ruta a estas diferentes
empresas para que se regulen, conozcan y cumplan la normativa del Estado colombiano en
materia de emprendimiento.
Todo este proyecto logró sensibilizar a la población colombiana sobre una mirada diferente a
los migrantes, desde un aporte que ellos pueden hacer a la sociedad y las diferentes
oportunidades y beneficios que pueden crear. Una de la dificultades durante todo el proceso
que llamó la atención, fue la falta de acceso que los migrantes tienen a internet, y aún más, la
falta de interés respecto al tema, pues esta campaña la difundieron en diferentes medios
electrónicos, internet, páginas web, redes sociales pero nada de esto dio resultado, la entidad
tuvo que crear un grupo de trabajo para rastrear y mapear dichos emprendimientos y la
estrategia que fue verdaderamente efectiva en este caso fue la del voz a voz.
Esta entidad al igual que la anterior tiene el limitante de solo destinar recursos a los migrantes
regulares, pero a pesar de esto, muestra muchas de las variables que se trabajan dentro de la
interculturalidad, pues en este proyecto se puede evidenciar un previo reconocimiento del
otro, una comunicación intercultural y asertiva y los más importante una mirada diferente al
fenómeno, pues esto permitirá tratar de manera diferente al migrante como un ciudadano más
que aporta a la sociedad colombiana.
2.1.3 Iniciativa Ciudadana
La Biblioteca Pública Perdomo en Ciudad Bolívar, coordinada por Arnulfo Ariza ha
facilitado el acceso de migrantes venezolanos a mayor información acerca de su
regularización y estadía en el país creando un folleto con las preguntas frecuentes de los
migrantes y afiliándose a la biblioteca, de esta manera la iniciativa busca servir como modelo
para crear un plan de la red distrital de bibliotecas públicas y así facilitar y acoger en mayor
medida a los migrantes venezolanos (Páramo, 2019).
2.1.4 Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados

Institución internacional creada en 1951, entendida como una organización que proporciona
ayuda humanitaria, se centra en dos funciones: la protección de los refugiados y la búsqueda
y aplicación de soluciones a diferentes problemas. A pesar de ser una organización que
brinda su asistencia a personas en condición de refugiados, la institución ha diversificado su
acción debido a diversas situaciones actuales y nuevos fenómenos en temas entendidos dentro
de todo el fenómeno de migración (Lavanchy, s.f.).
Nuevas estrategias para buscar soluciones a nuevos problemas han sido aplicadas en el
continente latinoamericano, y esto ha hecho que la definición de refugiado se amplíe tras
estos fenómenos, de esta manera, en la convención de la Organización de la Unidad Africana
(OUA) se extendió esta definición y ahora se entiende como refugiado a una persona que fue
forzada abandonar su país, no solo por temas de persecución sino también debido a
agresiones, o eventos que alteran el orden público en su territorio de origen. Más adelante,
con el interés de generar un acuerdo regional, los países centroamericanos en conjunto con
Panamá y México deciden realizar la declaración de Cartagena para ampliar aún más esta
definición con el objetivo de responder a los diferentes problemas que afligieron a la región,
así, en esta definición adicionalmente se tomaría en cuenta todo lo relacionado a la violación
de derechos humanos (Lavanchy, s.f.).
De esta manera, ACNUR en un contexto de intensificación en América Latina con conflictos
como, por ejemplo, el conflicto armado interno en Colombia y por consiguiente el
desplazamiento de millones de personas; y por otro lado, el surgimiento de controles
migratorios restrictivos en el continente en cuestiones de refugiados y la aplicación del
derecho de asilo ve necesario enfrentar este tipo de problemas mediante la aplicación de
diferentes estrategias y la acción concertada para dar solución a los desafíos de la migración y
los diferentes efectos de crisis humanitarias que pueden entenderse desde este mismo
fenómeno (Lavanchy, s.f.).
Con este fin, Lavanchy (s.f.) menciona que se creó la declaración y plan de acción de México
(PMA) que establecería en 2004 unos lineamientos generales de acción de protección
regional e instaurar algunas medidas como guía para dar solución a dos principales desafíos
que tiene la región. Por un lado, el flujo creciente de refugiados o migrantes en el continente,
por otro lado, tratar la gran cantidad de ciudadanos colombianos que se encontraban en las

principales zonas fronterizas que tenían una característica muy importante y la cual puede ser
comparada con el caso venezolano que se vive hoy en día, pues estos ciudadanos estaban
indocumentados y en vulnerabilidad, lo que se entendería como migrantes irregulares.
Así, estas soluciones fueron implementadas a través de tres programas, el primero fue
llamado Ciudades Solidarias que buscaba la integración local para estos diferentes
desplazados que se localizaban en las grandes urbes de los países latinoamericanos, así el
programa creó centros de atención para estos migrantes con el fin de prestar su servicio para
la búsqueda de empleo, la capacitación profesional, creación de fondos y la asociación con
empresarios locales (Lavanchy, s.f.).
El segundo fue Fronteras Solidarias para que a través de los diferentes países que estaban
siendo afectados en este caso por la migración y el desplazamiento de los ciudadanos
colombianos se buscará y pensara en una solución para dar una respuesta a aquellos grupos
que merecen una protección internacional prioritaria. Así, se buscaba intensificar

el

desarrollo en estas diferentes áreas fronterizas para poder satisfacer las necesidades básicas
de tanto la población local como la población migrante o refugiada, y para esto era necesario
que aumentará la presencia del Estado respecto a las instituciones quienes generan diferentes
oportunidades para la comunidad, esto estaba acompañado de una iniciativa de
sensibilización para crear conciencia dentro de la población que muchas veces comparte
similitudes con la población migrante (Lavanchy, s.f.)
La última estrategia fue Reasentamiento Solidario y como su nombre lo indica se refiere a un
reasentamiento de la población migrante y de refugiados en las diferentes regiones del
continente, guiados por los principios de responsabilidad compartida y solidaridad
internacional, así, los diferentes países de la región estarían dispuestos a dar su ayuda para
recibir migrantes de otros países. En todo este plan de acción ha sido evidente la participación
de países de la región como Brasil, Chile y Argentina (Lavanchy, s.f.).
En ACNUR se hace evidente la implementación de un enfoque intercultural especialmente en
Latinoamérica a través de estos tres programas que muestran variables como inclusión,
cooperación, diversidad cultural y comunicación intercultural donde se resalta una conciencia

de esta institución por crear estrategias e iniciativas que resuelvan los diferentes desafíos de
la región en materia migratoria, pero teniendo en cuenta el aspecto cultural.
2.1.5 Organización Internacional para las Migraciones
La OIM en Colombia ha estado trabajando fuertemente en la crisis migratoria venezolana,
para esto han realizado y destinado recursos a diferentes estrategias y actividades como la
celebración del Día de la Hermandad, la cual tenía como principal objetivo demostrar que
Colombia y Venezuela son países que comparten una historia común, un territorio, una
población y algunas similitudes dentro de sus culturas, así, fue una jornada a la que asistieron
cerca de 7 mil personas entre migrantes venezolanos y retornados colombianos, fue una
actividad de entretenimiento en el parque mundo aventura donde pudieron compartir espacios
de encuentro con sentido social pues se buscaba estrechar los lazos entre estas comunidades y
construir diálogos interculturales, así la jefe de Misión de la OIM señala:
“Desde la OIM estamos convencidos de que la integración socio económica y cultural de los
nacionales venezolanos, puede ser un factor dinamizador de la economía local.
Esta perspectiva positiva de la migración nos muestra cómo la transferencia de
conocimientos y habilidades y el intercambio cultural, son elementos que
fortalecen a las comunidades” (OIM, 2019, párr. 5)
La organización para las migraciones internacionales ha brindado su ayuda para afrontar los
desafíos de esta crisis principalmente a través de ayudas humanitarias como, por ejemplo, el
apoyo en el registro y caracterización de los migrantes venezolanos y retornados
colombianos, y asistencia técnica para la identificación de alojamientos temporales para estos
migrantes, de igual manera, y con ayuda del Estado colombiano han brindado alimentación,
educación y atención médica a esta población (OIM, 2019, párr. 1).
La OIM ha realizado diversos estudios sobre este flujo de migrantes identificando
características importantes como la cantidad de personas que cruzan la frontera, los motivos
por los que lo hacen, hallazgos sobre los deseos de estas personas de regresar a su país o
quedarse en el territorio colombiano, la cantidad de mujeres, hombres y niños que cruzan la
frontera, los trabajos en los que se emplean estas personas y demás características que como
ellos mencionan tienen el objetivo de proveer información para la construcción de políticas

públicas que atiendan esta crisis migratoria y la creación de programas de asistencia desde
diferentes entidades gubernamentales y locales en el territorio colombiano.
De esta manera, puede entenderse que las instituciones internacionales como ACNUR y la
OIM tienen un conocimiento más amplio sobre el enfoque intercultural que procuran tener en
sus actividades y estrategias, y comprenden la necesidad de recolectar datos principalmente
para la creación de políticas en materia migratoria que puedan responder a este tipo de
fenómenos.
2.1.6 Asociación de Migrantes de Venezuela
Asovenezuela es una entidad sin ánimo de lucro que tiene como finalidad la gestión, trámite,
consecución y promoción de la defensa de los Derechos de los Migrantes en la República de
Colombia y en el mundo. De esta manera, se enfoca en la creación de políticas públicas a
favor de los migrantes en la República de Colombia y en el mundo; la promoción y
asistencia, de emprendimientos a favor de los migrantes y, por último, la representación de
los migrantes frente a sus derechos y obligaciones, dentro de cualquier organismo de Derecho
Público o de Derecho Privado (ASOVENEZUELA, 2019).
Dentro de sus mayores actividades se encuentra la realización de jornadas en diferentes
sectores de Bogotá sobre la defensa de los Derechos Humanos de cualquier migrante que se
encuentre en la ciudad, y de igual forma, los deberes que estos migrantes tienen con el país de
acogida. Se le ha brindado acompañamiento a “casi ocho mil (8.000) personas entre Jornadas,
Foros, asesorías en nuestras oficinas y atenciones virtuales” (ASOVENEZUELA, 2019, párr.
20).
En la entrevista realizada a esta organización se identificó la búsqueda de la entidad por
promover políticas públicas para el Estado colombiano, con el fin de cambiar la visión de que
la migración es una problemática en vez de una oportunidad. Por otro lado, tiene un centro de
atención a migrantes, quienes buscan ayuda jurídica frente a información que no pueden
acceder frente a diferentes situaciones dentro de Colombia. Por último, defienden los
derechos del migrante para acceder a salud y educación.

Una de las razones culturales por las que un venezolano decide venir a Colombia es por su
proximidad; la frontera que compartimos facilita el paso de migrantes. Además de esto,
también hace referencia al idioma, pues a pesar de que existan algunas palabras diferentes
entre ambas culturas, colombianos y venezolanos pueden hacerse entender, lo cual permite
una buena comunicación. Por otro lado, comenta que en los últimos años se ha desarrollado
una interrelación entre ambas culturas, principalmente en los colegios y universidades donde
se comparten discursos idiomáticos comunes, lo que provoca que la interculturalidad que se
desarrolla en estos espacios es mucho más eficiente que en otros ámbitos como en el sector
laboral.
Sin embargo, también nos mencionó, que un factor que impide un correcto espacio de
interculturalidad, es la explotación y la discriminación. Hay personas que son rechazadas
porque no cuentan con un permiso de trabajo dentro del país, aun cuando se encuentran bajo
un estatus de regular dentro de Colombia. Estas dinámicas de exclusión se desarrollaron
puesto que, dentro del país, no existía una oficina la cual se encargará del migrante hasta el
año pasado, por más de que el migrante debía ser tratado como un nacional. De igual forma
menciona que el estado colombiano creó el CONPES para venezolanos y a pesar de estar
muy bien desarrollado, la asociación cree que este no se ha implementado de forma correcta,
por el desconocimiento del mismo.
Finalmente, a pesar de que la entidad está trabajando con diferentes instituciones como
IDPAC, Manitos Amarillas, entre otras, nunca ha recibido un apoyo financiero por parte del
Estado, y que Asovenezuela se ha mantenido solo con capital propio.
2.2 Programas Interculturales en Chile
En el 2016 Chile realizó el II seminario de interculturalidad y migración desde el Consejo
Nacional de la Cultura y las Artes. En este se resaltaron los programas y las iniciativas
alrededor de Iberoamérica para responder a las masivas migraciones en los últimos años,
acogiéndose desde una perspectiva de diversidad y enriquecimiento cultural además de
denotar la importancia del enfoque intercultural que los programas ofrecen.

Las instituciones colaboradoras fueron las siguientes, y de estas precisamente se hace
hincapié, pues son las promotoras del enfoque intercultural.
2.2.1 Programa de Migración e Interculturalidad del Consejo Nacional de la Cultura y
las Artes.
Dentro del Ministerio de las Culturas, las Artes y el Patrimonio del gobierno de Chile, se
encuentra un área especial llamada Interculturalidad e Inclusión de migrantes, en donde se
puede encontrar todas las actividades interculturales que se están realizando en las regiones y
programas como ACCIONA, el cual son fondos de cultura en donde se reciben donaciones y
cooperación, escuelas de rock, entre muchos otros. Tanto chilenos como migrantes pueden
acceder a la página y en esta sección encontrar noticias, convocatorias, publicaciones, e
iniciativas destacadas y el recorrido de las actividades a través de fotos y videos (Ministerio
de las Culturas, las Artes y el Patrimonio, 2019).
En la información institucional se encuentran los siguientes ejes programáticos:
● Difusión de acciones migrantes a través de una Cartelera Cultural Migrantes.
● Acceso de la población escolar a la temática migrante, a través de visitas de artistas a
escuelas y liceos públicos.
● Generación de conocimiento en la temática migrante, a través del desarrollo de
seminarios. (Ministerio de las Culturas, las Artes y el Patrimonio, 2019, párr. 3)
El Consejo Nacional de las Culturas las Artes y el Patrimonio es el encargado de dar a
conocer y plantear estas políticas y programas, está constituido por personas de la academia,
personas que se sobresalen en las artes y en la cultura, pueblos originarios y migrantes, lo
cual representa una alta inclusión y cooperación como, por ejemplo, el ministerio de
educación, fomento y turismo, economía y relaciones exteriores. Si bien el CNCA tiene un
lineamiento en el marco de unas políticas culturales formuladas hacia la diversidad cultural y
al patrimonio de Chile, el objetivo del seminario y de la entidad es visibilizar el aporte de los
migrantes al país creando programas especiales dentro de estas políticas con un enfoque
intercultural (Ministerio de las Culturas, las Artes y el Patrimonio, 2019).

Alojado en el Departamento de Ciudadanía Cultural del CNCA, el programa tiene como
objetivo visibilizar las expresiones culturales de las personas migrantes en Chile, valorando el
aporte que estas hacen a la construcción de las identidades en el país. En la actualidad, el
programa se implementa en siete regiones del país (Arica y Parinacota, Tarapacá,
Antofagasta, Coquimbo, Metropolitana, La Araucanía y Magallanes), desarrollando acciones
relacionadas con la generación de capacidades para la interculturalidad, su fomento y al
acceso ciudadano a las actividades migrantes (Consejo Nacional de las Culturas y las Artes,
2016).
2.2.2 Programa Iber-Rutas
La Secretaria General Iberoamericana (SEGIB) desarrolló el programa Iber-Rutas, el cual fue
incentivado por Argentina en diciembre de 2010 en pro de la diversidad cultural y la
protección de los derechos a los migrantes con un enfoque intercultural. Los objetivos de la
Secretaría General Iberoamericana (2019), son:
● Conocer las políticas públicas sobre la migración y favorecer el desarrollo de
investigaciones que analicen los temas en cuestión y que destaquen la relación
migración/diversidad cultural
● Disponiendo de información confiable e integrada sobre las dimensiones de los
fenómenos migratorios en Iberoamérica con estadísticas basadas en categorías
consensuadas entre los países
● Sensibilizar mediante campañas de información y capacitación de la población sobre
derechos culturales e integración de los migrantes, protección de la diversidad
cultural, combate a la xenofobia y la discriminación
● Contribuir al resguardo de la diversidad cultural y la interculturalidad en Iberoamérica
a través de la difusión de la información producida en el Programa
● Ayudar a la disminución de las desigualdades provenientes de situaciones de género o
etnia entre los grupos migrantes e incorporar esta perspectiva a la agenda
iberoamericana
● Promover la adopción de estrategias de inclusión social y respeto por la diversidad
cultural, facilitando el intercambio de experiencias y fortaleciendo las relaciones de

cooperación, mediante actividades conjuntas entre instituciones gubernamentales y de
la sociedad civil. (Secretaría General Iberoamericana, 2019, párr. 3-8)
Su principal objetivo es contribuir a la promoción de la diversidad cultural en Iberoamérica,
conformando un espacio común para la protección de los derechos de los migrantes desde
una perspectiva intercultural. Lo integran los siguientes países: República Argentina, Estado
Plurinacional de Bolivia, República Federativa de Brasil, República de Chile, República de
Costa Rica, España, República Mexicana, República de Paraguay, República del Perú y
República Oriental del Uruguay (CNCA, 2016).
El SEGIB cuenta con un documento que formula los lineamientos del programa, siendo el
promotor Argentina y postulado desde la secretaría de cultura, dirección nacional de política
cultural y cooperación internacional, en el cual se busca que los objetivos planteados en el
programa se puedan cumplir a través del compromiso de los Estados participantes en la
creación de políticas guiadas a la diversidad cultural y la vigencia de los derechos culturales
para los migrantes dentro de la realidad y contexto de cada país. Iber-Rutas motiva esta
creación y las diferentes acciones que se lleven a cabo, fomentando e implementando estas
desde un marco sostenible y de cooperación entre cada gobierno, institución del Estado y
organización de la sociedad civil que ponga en marcha programas y actividades con este
enfoque (SEGIB, 2010).
En este se plasma específicamente el presupuesto, los objetivos y los resultados de la
formulación del programa desde investigación en cuanto al conocimiento de los fenómenos
en cada país y las políticas implementadas en materia cultural enfocada en un diálogo
intercultural y de diversidad hasta estadísticas que evidencien la evolución del aspecto
cultural con los migrantes para finalizar con la sensibilización y las campañas a toda la
población alrededor de la inclusión e interculturalidad con los migrantes.
Ciertamente, es una cooperación entre países iberoamericanos que tienen antecedentes de
cooperación en cuanto a los flujos migratorios desde la “Declaración de Salamanca, en 2005
y reiterado en las cumbres de Montevideo y de Chile. El Memorando de Entendimiento entre
la SEGIB, la CEPAL y la OIM suscrito por los Jefes de Estado y Gobierno de la Comunidad
Iberoamericana, en la XVI Cumbre de Montevideo, Uruguay, en noviembre de 2006. Foro

Iberoamericano sobre Migración y Desarrollo, FIBEMYD, en Cuenca, Ecuador, abril de
2008. XIX Cumbre Iberoamericana, Estoril, (Portugal) noviembre 2009” (SEGIB, 2010, p.
3).
El recorrido ha sido constante y largo, lo cual ha llevado a la creación del programa que se
enfoca a los migrantes más vulnerables o más afectados en sus derechos laborales, culturales,
entre otros, como principales destinatarios del programa debido a la dificultad que estos
obstáculos propenden para la inclusión a una vida en otro país; también a los migrantes que
luchan por sus derechos, que aportan a la diversidad cultural y las instituciones u organismos
que ayudan a promover el enfoque intercultural (SEGIB, 2010).
Iber-rutas realiza informes, en donde en el último (2016) se formuló 6 líneas de acción
reafirmando el proceso de investigación científica sobre “Procesos Migratorios, Integración
de Migrantes y Derechos Culturales. Indagación de Expresiones Culturales de grupos
Migrantes” y el I Coloquio IBER-RUTAS de migración, cultura y derechos:
“interculturalidad y migración” realizado por el consejo nacional de las artes y las culturas de
Chile como ya se mencionó anteriormente, además de diferentes investigaciones y
recopilación de datos en cuanto a diversidad cultural, discriminación o xenofobia en los
países, la identidad cultural de los migrantes entre otros. Las actividades y objetivos que se
lograron a partir de los estudios e investigaciones realizadas fueron:
● La realización del I Coloquio IBER-RUTAS de migración, cultura y derechos:
“interculturalidad y migración”. Está actividad fue un proyecto del Comité
Intergubernamental desde el año 2014 que se hizo realidad en el año 2016
● La primera edición del Fondo de Ayuda Maleta Abierta y la participación de la
misma. Este proyecto que estaba hace tres años. El éxito de esta primera edición
motivó a los miembros del Comité a lanzar una segunda edición por más del triple de
la suma original.
● “A 200 años de la independencia: “La identidad cultural de los Migrantes y los
saberes gastronómicos tradicionales”. Esta actividad fue la que mayor nivel de
alcance tuvo y permitió un vínculo directo con los principales destinatarios del
Programa (SEGIB, 2016, p. 5).

Los obstáculos al llevar a cabo los objetivos fueron los aportes de los países al programa en el
tiempo acordado y su solución fue por medio del presidente del Comité y de la Unidad
Técnica para hacer un seguimiento sostenido. El otro obstáculo, fue la participación de los
países miembro en las diferentes actividades, esto se soluciona delegando a cada país la
responsabilidad de cierta actividad previamente planteada en los objetivos del año (SEGIB,
2016).
El Estado de Chile desarrolló y se integró a estos programas con ayuda de las políticas
planteadas desde los primeros lineamientos de acceso a la salud y a la educación para
migrantes en 2008 con la administración de la presidente Bachelet, luego en 2015 se da una
protección a los derechos humanos más amplia y su situación de regularización, estas se
complementa con la función del Consejo de política migratoria y sus nueve ministerios en
donde se encuentran “siete mesas que desarrollan propuestas con respecto a las orientaciones
que deberían observar los distintos estamentos de gobierno en materia migratoria” (Silva,
2016, p. 50).
Finalmente, las entidades del Estado como las que participaron en la investigación, entre
estas IDPAC y la Secretaría de Integración Social, y la SEGIB aportan de manera continua al
enfoque cultural que debe tener en cuenta la atención al migrante, puesto que el primer
momento en que se da un encuentro entre culturas es en la vida cotidiana y en la rutina diaria
de cada ciudadano en el país. En ese momento se puede desencadenar un obstáculo para la
sociedad en términos de convivencia y su respuesta puede ser de discriminación e
indiferencia en general, pero al propiciar la interacción continua y sostenida entre las dos se
puede dar un intercambio de conocimientos, un reconocimiento de derechos y deberes, una
libre manifestación de sus respectivas culturas, un diálogo que lleve a la cooperación y
eventualmente un encuentro recíproco y de complementariedad entre culturas.
Sólo cuando los funcionarios de estas entidades se encontraron con obstáculos, se plantearon
incluir y reconocer al migrante para que les fuese proporcionada la ayuda necesaria en su
atención, por ejemplo, el conocer sus hábitos alimenticios, su lenguaje y expresiones y demás
intereses; esto ocasiona la adquisición por parte de las dos culturas de un sentido de empatía y
un crecimiento de la sensibilidad intercultural.

UN ESPACIO INTERCULTURAL DENTRO DE LA AGENDA DE POLÍTICA
MIGRATORIA COLOMBIANA
En el presente capítulo se identificará y reconocerá la importancia de construir y fomentar un
espacio intercultural en la aplicación de la agenda política en materia migratoria en
Colombia, una vez expuesto el contexto histórico del fenómeno migratorio entendido
principalmente dentro de la disciplina de las relaciones internacionales, conocido toda la
propuesta y diferentes iniciativas de las entidades gubernamentales y no gubernamentales e
identificado las diferentes variables interculturales teniendo claro las estrategias que ha
implementado el Estado de Chile en sus políticas públicas en términos interculturales, en este
espacio encontrará un análisis de la importancia del aspecto cultural en estos fenómenos
migratorios y en la construcción de la identidad de los Estados, de igual manera, una relación
entre las políticas migratorias y el concepto de interculturalidad para finalmente proporcionar
algunas consideraciones de lo que el Estado colombiano debería hacer para dar ese cambio en
la agenda política en materia migratoria.
3. La Importancia de la Cultura en el Desarrollo de los Países
La evolución del hombre ha estado estrechamente ligada a la cultura, a medida que el hombre
desarrolló nuevas habilidades y capacidades para sobrevivir y alrededor del proceso de
comunicación se crearon cierto tipo de comportamientos y tradiciones que llevaron a la
formación de una cultura. El debate sobre cómo y cuándo comenzó a surgir todavía está
abierto, “Las herramientas, la caza, la organización familiar y, más tarde, el arte, la religión y
la ciencia moldearon al hombre somáticamente; y son, por lo tanto, necesarios no solo para su
supervivencia sino para su realización existencial” (Geertz, 1973, p. 234).

Por lo tanto, la cultura se compone de comportamientos basados en creencias, lenguas o
idiomas, tradiciones, símbolos etc. Sociólogos, antropólogos, historiadores y psicoanalistas la
han estudiado a lo largo de su vida aportando varios enfoques a medida que va evolucionando
el concepto; a principios de 1940 y 1950 los procesos culturales desde los estudios e
investigaciones académicas se van a denotar más como elemento fundamental para entender a

las sociedades, sus diferencias y su desarrollo económico y político (Huntington, 2000). De
hecho, Lawrence Harrison en 1985 publicó el libro Underdevelopment Is a State of MindThe Latin American Case, haciendo referencia a cómo la cultura es la base de las decisiones
que se han tomado como sociedad y que han obstaculizado ciertos procesos de desarrollo en
materia económica y política, pero sobre todo social en el continente latinoamericano.

Así, para comprender la cultura de una comunidad es necesario entender su territorio pues
este es entendido como una construcción social y una identidad cultural, en la cual se da la
apropiación del espacio a través de la acción social de diferentes actores, y de igual forma,
representa un tejido de relaciones y construcciones políticas y sociales donde puede ser
visible un sentido de pertenencia por parte de la población de dicho territorio. De esta forma,
la construcción de la identidad y cultura de una población reside en la diferenciación que los
mismos grupos establecen y el autor menciona como fronteras simbólicas, estas
comprenderán límites territoriales donde estas identidades están construidas a partir de las
relaciones locales existentes en espacios delimitados que comparten códigos comunes que
permiten a su vez una comunicación asertiva dentro de la comunidad (Flores, 2007).

De esta manera Flores (2007), menciona que las políticas públicas desarrolladas por el Estado
deben tener en cuenta el territorio como identidad cultural pues este representa un espacio de
articulación de las diferentes estrategias de desarrollo que puede implementar un Estado, y
para la construcción y coordinación de estas políticas públicas se requiere la participación de
la comunidad local, y de diferentes mecanismos institucionales que tengan la capacidad de
ser flexibles para responder a diferentes desafíos y gestionar un desarrollo para la nación.

Las políticas públicas deben ser pensadas y construidas a largo plazo pues esto permitirá a su
vez la construcción de organizaciones con cierta capacidad de articulación, y lo más
importante deben ser creadas de forma que permitan una construcción social con la
participación de diferentes actores, pero principalmente la sociedad civil que a final de
cuentas son quienes perciben los impactos de estas políticas (Flores, 2019).

A pesar de esto, el autor Hopenhayn (2001) menciona que el proceso de globalización ha
permitido de alguna manera una mayor conciencia acerca de las diferentes y diversas

identidades culturales que hay en el mundo, una de las causa de esto y a lo que puede
responder es a las diferentes olas de migración que acontecen a través del planeta, y como
consecuencia de este fenómeno existe la necesidad de replantear las relaciones entre política
y cultura, pues la construcción de las primera deberá estar dada teniendo en cuenta la
segunda, pues por un lado empiezan a cambiar las políticas culturales en la misma forma en
la que empieza a crecer una exclusión social, y los conceptos que se habían adquirido sobre
todo lo que representan el Estado-nación como el territorio y la identidad nacional se ven
minados por la globalización cultural y económica que acontece, pues desdibuja las fronteras
nacionales y esas identidades culturales construidas.

A partir de esto, Grimson (2001) menciona que debe reconocerse que el concepto de cultura
ha cambiado y de la misma manera ha cambiado su relación con el concepto de identidad e
incluso el de sociedad, así los estudios pasaron de relaciones intersocietales a relaciones
interculturales, comprendidas ahora dentro de comunidades no entendidas dentro del
concepto que las define como entidades fijas y objetivas, sino con un carácter que fue
retomado y adicionado el carácter de imaginación que configura la acción de un colectivo,
pues a pesar de que un ciudadano no conoce a todas las personas que conforman su Nación
siente que comparte los mismos valores y prácticas culturales.

A partir de esto, la noción de desarrollo se ve comparada desde la óptica de países como
Estados Unidos o países nórdicos que es totalmente válida, pero para que se de este desarrollo
no se ha tomado en cuenta todos los procesos culturales en especial los que tuvo
Latinoamérica y como se representó el proceso de encuentro cultural con el otro mundo
alrededor de los procesos de colonización y en donde se empezó a desarrollar una hibridación
cultural que hace referencia a un intercambio de culturas que va evolucionar y cambiar a
través del tiempo entre indígenas y españoles y que explica los primeros aspectos de
interculturalidad (Canclini, 1997).

Al propiciarse una mezcla o hibridación entre los nativos y los españoles, se da entrada a ver
al otro como un problema y suscitar los sentimientos de discriminación y exclusión; Todorov
(1982) hace referencia a este problema cuando define la otredad como un proceso en el que el
yo se encuentra en el otro descubriendo cosas de uno mismo en los demás, pero así mismo

ver las que no, no como un descubrimiento para solo diferenciarse y definirse sino para
encontrarse y evolucionar. Es por esto, por lo que la interculturalidad situada en
Latinoamérica y desde la colonización busca reivindicar conocimientos que fueron anulados
en el proceso y que se pueden intercambiar y visibilizar en todo el mundo, este tipo de
transformación y lucha se ha dado empezando por políticas educativas con la educación
intercultural bilingüe (Walsh, 2005).

Por lo tanto, el enfoque intercultural empezó hacia la reivindicación e interacción con los
pueblos indígenas, y amplio el concepto hasta evolucionar a la interacción entre diversas
culturas desde principios de respeto y valoración que dan forma al diálogo el cual se da en un
espacio de encuentro.

Algunos Estados en Latinoamérica comenzaron a visibilizar esta transformación desde
políticas de estado en materia cultural en donde reivindican la diversidad cultural y toman
como principio rector la multiculturalidad, reconociendo todas las tradiciones, creencias y
prácticas que componen cada país en el continente. Como se mencionó la interculturalidad
busca ir más allá y que al reconocer esta diversidad también se dé un intercambio y esto se
pondrá en marcha a través de las migraciones que se empiezan a dar en el continente y en
donde el Estado y su población se enfrentan a ese otro y responden de acuerdo a unas
políticas de Estado; los migrantes se van a ver a lo largo de la historia como un problema y
con cierta inutilidad pues al no pertenecer a ese territorio en particular el Estado lo excluye de
ciertos privilegios a los que puede acceder un ciudadano y en menor medida un migrante
regular, este vendría siendo el primer obstáculo, pero así se derribe se encuentra con otro el
cual es la exclusión social.

La interculturalidad supone un conjunto de diversos fenómenos, que incluyen la convivencia
en ciudades y Estados multiétnicos, esto hace referencia a la participación de personas de
diferentes culturas en sitios comunes como el trabajo, la escuela y demás lugares. Así, puede
entenderse que la interculturalidad está presente en dimensiones cotidianas, pero también en
dimensiones políticas donde se entiende desde lo colectivo y grupal con desafíos como el
reconocimiento y la igualdad (Grimson, 2001).

Adicionalmente, los diferentes conflictos o fenómenos sociales pueden en ocasiones llevar a
pensar que existen supuestas diferencias culturales entre unos grupos y otros, y crear en
ocasiones extremas políticas discriminatorias y esto es de especial importancia pues
diferentes políticas públicas muchas veces determinan la relación y tienen un impacto en las
prácticas cotidianas de estos grupos culturales que establecen un reconocimiento,
relacionamiento o exclusión entre ellos. Así, los procesos de comunicación intercultural
constituyen los encuentros de los diferentes códigos entre culturas, que deben ser analizados
desde el enfoque intercultural (Grimson, 2001).

Para disminuir estas percepciones, desde 1990 en el caso de Latinoamérica el migrante se
desplaza de ser un problema a ser una ventaja y se le comienza a recibir como aportante a la
economía y a la producción del país, ciertamente lo hace, pero la investigación está enfocada
en la respuesta sociocultural, y el continente lo ha enfocado de manera positiva en cuanto a la
defensa de los derechos humanos de los migrantes, la migración laboral y los
desplazamientos forzados. “Estos cambios se han desarrollado en el marco de procesos de
integración subregionales, como la Comunidad Andina de Naciones (CAN) y el Mercado
Común del Sur (Mercosur), la conferencia mundial de población en el Cairo (1994) entre
otros” (Domenech, 2007, p. 74).

Se denota un mayor esfuerzo de los Estados hacia procesos consultivos y reconocen que:

La complejidad y multidimensionalidad del proceso migratorio hace necesaria la
participación de diferentes interlocutores, y por el otro, diversos movimientos
sociales y organizaciones no gubernamentales involucrados en el tema han
obtenido mayor visibilidad política y capacidad de negociación, intensificando
y extendiendo sus actividades mediante el establecimiento de redes nacionales
y regionales. (Domenech, 2007, p. 75)

De esta forma, la respuesta a las migraciones en materia cultural va a develar el concepto, el
cual se encuentra en pleno desarrollo y abriendo sus horizontes, denotando al mismo como un
intercambio de culturas sin anular a ninguna, las primeras prácticas alrededor de este
concepto han sido la comunicación intercultural principalmente desarrollada en los espacios

educativos y empiezan a tomar fuerza con los programas de intercambio cultural como lo
evidenciado en el seminario de interculturalidad y migración que se dio en Chile en 2016 y en
el cual participaron varios países de Latinoamérica. Chile planteó este enfoque intercultural
desde que evidenció el ingreso masivo de migrantes sobre todo desde Latinoamérica.

La mayor cantidad de población migrante en términos de números absolutos se asienta en la
Región Metropolitana: más del 60%. Por otro lado, el 16% se asienta en el
Norte Grande, es decir, las tres primeras regiones del país. Esto demuestra que
la “presión” migratoria es distinta al interior del país. Por lo tanto, la respuesta
intercultural también debe ser distinta en diferentes localidades. (Silva, 2016,
p. 47)

Para comenzar una intervención en materia intercultural Silva (2016), denota que
características como los permisos otorgados en el país de Chile en 2014-2016 aumentaron
para Haitianos y Venezolanos, extranjeros que evidenciaban unas características diferentes a
los que se habían asentado en el país normalmente; se debe tener en cuenta la proporción de
migrantes asentados a nivel local, pues si son mayoría que la de sus habitantes, las
preocupaciones de los nacionales y sentimiento de amenaza o riesgo se verán justificados si
el Estado y las entidades no les hacen un debido acompañamiento.

Como se evidencia en el anterior capítulo para que a Chile se le facilitará propiciar el espacio
intercultural, el Estado desde la ley migratoria propició una mayor apertura al respeto de los
derechos de los migrantes y el acceso a mayores beneficios dentro del país, pero lo más
importante fueron las diferentes funciones que tomaron los ministerios y entidades en la
asistencia a los migrantes para su coordinación. “Por lo tanto, la política pública no es solo la
ley, sino todas las medidas que nosotros tomamos como Estado con respecto a la población
migrante” (Silva, 2016, p. 50).

Es claro que, los migrantes tiene un derecho a migrar y los Estados el derecho, deber y
libertad de gestionar esta migración y es en este punto donde la interculturalidad se debe
hacer presente en comprender las dos partes, generalmente los Estados han sido reticentes en
otorgar muchas libertades y acceso ciudadano a los migrantes pero esto ha venido cambiando

sobre todo en Latinoamérica que al reconocer un aumento de las crisis migratorias, ampliaron
sus políticas migratorias en materia de derechos humanos. Por otro lado, la sensibilización de
la sociedad hacia el migrante y del migrante al país de llegada en la que también reconoce los
deberes que tienen en un nuevo territorio y sociedad, es de suma importancia para la
intervención intercultural (Silva, 2016).

3.2 Las Políticas Migratorias Colombianas y la Interculturalidad

Después de haber desarrollado el análisis de las variables de interculturalidad encontradas en
las iniciativas de las entidades y los programas en Chile, se da paso a resaltar la importancia
de este espacio y la relación de estas en las políticas migratorias en Colombia. Al ser un
fenómeno masivo que nunca había experimentado el país la respuesta ha sido inmediata y de
manera asistencial, es temporal y transitoria, en el 2018 se aprueba el CONPES 3950 que
promueve el primer paso para una intervención intercultural en materia migratoria en donde
se reconoce una crisis que debe ser atendida, la de los migrantes venezolanos hacia el país, a
través de la ayuda de diferentes entidades del gobierno se realizó un análisis para la creación
de políticas públicas y responder al fenómeno, entre los más importantes para el enfoque
intercultural son los datos que proporcionó Migración Colombia y Unidad Nacional para la
Gestión del Riesgo de Desastres (UNGRD) en cuanto al ingreso y salida de los migrantes y
los datos en el Registro Administrativo para los Migrantes Venezolanos (RAMV) que da
cuenta de sus intereses y necesidades, en este momento se busca el reconocimiento previo del
otro y un inicio para el diálogo y encuentro.
Es importante señalar que esta ley parte de algunas consideraciones como el derecho a la
unidad familiar, que hace referencia al derecho que tienen las familias de permanecer unidas,
recibir protección y asistencia, todo esto bajo la lupa de la declaración universal de los
derechos humanos; el derecho a migrar, que se refiere a la libre circulación de la persona; el
derecho al retorno, que considera que una persona está en todo su derecho de regresar a su
país de origen y este es el caso de varios colombianos que vivían en Venezuela cuando la
crisis empezó; por último, el derecho al asilo que tiene toda persona en caso de persecución a
buscar y recibir refugio en cualquier territorio extranjero (Congreso de Colombia, 2019).

Algunos de los principios más relevantes de esta política migratoria en el presente estudio
son:
● El reconocimiento que se hace a los lazos sociales en las fronteras del país incluyendo
en este aspecto a la movilidad transfronteriza de las comunidades y grupos étnicos
presentes en estas zonas limítrofes
● Reconocimiento de igualdad de derechos de los migrantes en la legislación
colombiana, el migrante entendido como sujeto de derechos y obligaciones
● Reconocimiento al fenómeno migratorio como un agente positivo de impulso,
rechazando cualquier trato utilitarista de las personas en condición de migrantes
● El Estado promoverá la integración del migrante y su familia a la cultura colombiana,
bajo políticas que alienten la igualdad, tolerancia y no discriminación.
● El reconocimiento que se da a los migrantes por su aporte al desarrollo del país, en
campos como la cultura, la economía, la ciencia y demás enfoques que ayuden en el
desarrollo de la nación (Congreso de Colombia, 2019).
Claramente, el reconocimiento del migrante se resalta de manera acertada, el respeto y la
promoción de los derechos humanos se hace presente además de los deberes de los migrantes,
sin buscar que los migrantes se adhieran a la cultura colombiana solo por el hecho de estar en
el territorio y cumplir con las leyes del Estado sino hacia una inclusión que no anule su
cultura y le otorgue la libertad de manifestarse e interactuar.
Gran parte de los esfuerzos del Estado colombiano habían sido dedicados a la atención
humanitaria, intentando ofrecer ayuda en la frontera por medio de la cooperación
internacional y también intentando establecer acuerdos con el gobierno venezolano. Con el
nuevo proyecto de ley se pretende tener el enfoque en los migrantes que ya se encuentran
dentro del país. Son más de 1,408.055 venezolanos que necesitan soporte por medio de la
creación de herramientas, estrategias y rutas de apoyo con el fin de generar una integración
mucho más acertada dentro de Bogotá y de la sociedad colombiana.
En el segundo capítulo las entidades que trabajan con venezolanos se articulan entre ellas y
con las ONGs como ACNUR y la OIM, lo que les proporciona mayor efectividad al
responder a las necesidades de los migrantes y dentro de las iniciativas y programas que

desarrollan se da un continuo encuentro con los venezolanos que da de manera tácita una
interculturalidad, pero que no se es consciente dentro de ellas ni dentro del Estado, los
lineamientos hacia un enfoque intercultural en la agenda política migratoria no se registran,
esta ley puede ser la base para formularla y que las entidades realicen sus funciones desde
este enfoque y no den cuenta de ello tarde cuando se presentan los obstáculos.

CONCLUSIONES
La historia sobre las migraciones en el mundo ha demostrado que este es un fenómeno que va
en aumento, principalmente por el proceso de globalización que vive el sistema internacional
hace algunas décadas, por lo que ningún continente ha sido exento a este fenómeno
migratorio, aunque las causas que motivan esta migración sean diferentes. Latinoamérica
también ha sentido los efectos del fenómeno migratorio y se ha canalizado de manera
acertada a través de la apuesta por la cooperación internacional y regional, cambiando la
perspectiva de problema a ventaja en términos principalmente económicos, pero haciendo
énfasis en un aporte recíproco hacia los derechos humanos; los lineamientos de la política
migratoria en que estos Estados respondan al fenómeno el cual determina su efectividad en
cambiar la crisis por oportunidad.
Dentro de Chile se evidencia en el Ministerio de las Culturas y las Artes un enfoque
intercultural no sólo para la inclusión a los migrantes, a la libre manifestación de su cultura y
a su aporte al país sino también como respuesta a los niveles de discriminación social y a
todo un refuerzo de su cultura y patrimonio. Además, apostaron por la cooperación regional

con IBER-RUTAS que contribuye a programas con mayor alcance en el continente y que
amplíe sus objetivos en materia cultural.
En Colombia, la asistencia migratoria carece de un lineamiento para la inclusión del
migrante, en su mayoría solo plantean los deberes del migrante en el Estado, y los
procedimientos y deberes legales para que el migrante no altere el orden establecido.
Claramente, frente a la crisis se tiene una respuesta inmediata y transitoria esperando que sea
temporal, por lo cual el enfoque y profundidad cultural no se desarrolla.
De esta manera, el Estado ha puesto su enfoque en recibir al migrante con todos los
procedimientos y ayudas legales, pues ha diseñado un plan específico para la crisis
venezolana, dentro de los cuales al migrante se le han otorgado los tres permisos: el de
ingreso y permanencia que alude a la transitoriedad, el de permanencia, que alude a la
intención de establecerse y el de movilidad transfronteriza desarrollando un exhaustivo plan
con las entidades de migración Colombia, la cancillería colombiana y demás instituciones
que contribuyen a la migración la cual está enfocada a un objetivo en específico, la de regular
al migrante.
Para dar inicio a una intervención cultural en las políticas públicas y agenda migratoria, en la
investigación se planteó como base el CONPES 3950 para así responder a la migración en
general como fenómeno y en la actualidad a la crisis y flujo masivo de venezolanos. Sin
embargo, una de las apuestas más acertadas que puede contribuir a que esta intervención
cultural se haga realidad y el CONPES 3950 se implemente acertadamente es la cooperación
internacional que han venido desarrollando con instituciones como ACNUR, la OIM, y otras
organizaciones no gubernamentales.
Del análisis sobre las entidades entrevistadas se pudo concluir que en la práctica y en la
manera en que el Estado delegue y articule las funciones de las entidades principalmente la
de migración Colombia, la cancillería colombiana y las prestadoras de servicios públicos con
las organizaciones no gubernamentales se podrá definir si es posible priorizar la cultural
como instrumento para la asistencia e inclusión de los migrantes a la sociedad colombiana, es
evidente que al ser una crisis la profundidad de estas políticas no están relacionadas con la
cultura sino a la efectividad en materia legal para la atención al migrante, pero al ser las

migraciones un fenómeno en constante evolución, priorizar la cultural como base en la
agenda de política exterior se hace relevante y de gran importancia y así, evitar el choque
cultural que ralentiza el proceso de adaptación en inclusión de los migrantes y los nacionales.
Los obstáculos a los que se enfrentan las entidades es primero, que el CONPES 3950 se
ponga en marcha, se capacite y se actualice a las instituciones del Estado que trabajan con
migrantes en los nuevos lineamientos; segundo, que haya un acceso a la información
acertada, las entidades contribuyen a que la migración se convierta en una ventaja y propician
estrategias para hacerlo realidad pero estas no llegan a la población, hay una desinformación
y falta de acceso a esta por medio de internet, campañas y sobre todo medios de
comunicación, debido a esto las entidades deben doblegar esfuerzos e ir hasta la comunidad
migrante; por último, y el objetivo principal de la investigación, reducir la xenofobia para que
así se dé el encuentro y el espacio intercultural.
La interculturalidad puede tener varios enfoques, según Walsh (2005) está guiada hacia una
interacción, visibilización y reciprocidad con los pueblos originarios y desde el Estado de
Chile está guiado hacia los extranjeros y a la recuperación y fortalecimiento de su cultura, por
lo tanto esta investigación se planteó para enfocar la interculturalidad hacia la agenda de
asistencia al migrante y al reconocimiento positivo de las otras culturas desde un contacto e
interacción continua entre las dos partes, sin desvincularla o restarle importancia del enfoque
principal que tiene con los pueblos originarios.

Para que la interculturalidad se propicie dentro de la agenda de política exterior en materia
migratoria, el primer obstáculo debe ser superado y es el de ver al otro como un problema, la
sociedad estigmatiza al otro por su diferencia, denotando la diferencia como algo negativo, el
hecho de no tener las mismas características, los mismo gustos y en general la misma cultura
hace de ese otro un riesgo y en menor medida un individuo que debe ser vigilado, esta
sensación en las sociedades a donde llega el migrante se complementa con la indiferencia, y
se ve reforzada sobre todo por la diferencia económica, como lo menciona Castles (1997)
solo los que logran adecuarse y aportan al desarrollo del país, se les otorga el título de
ciudadano y con este sus derechos.

RECOMENDACIONES
A través del análisis realizado en la investigación se recomiendan los siguientes lineamientos:
● La cultura debe empezar a representar una parte fundamental no solo en las
investigaciones académicas y en la disciplina de relaciones internacionales si no en las
agendas políticas de los países para reducir el choque cultural, la discriminación y la
ineficiencia al responder a los flujos migratorios como sociedad y como Estado, las
ventajas de la migración son mayores en cuanto hacen a la sociedad más abierta al
desarrollo y evolución de un país como Colombia
● Los lineamientos de las políticas migratorias deben empezar a plantearse desde los
obstáculos que han tenido las entidades y ONGs que trabajan con los migrantes para
así reconocer y visibilizar la importancia del reconocimiento cultural de las dos
partes, programas como IBER-RUTAS representa un excelente ejemplo de
integración regional para reducir esfuerzos y costos en la respuesta a las migraciones
masivas además del enfoque cultural que potencia su capacidad de desarrollo y
evolución ante el sistema internacional como países independientes dejando de
replicar modelos europeos o estadounidenses para cooperar entre sí y sacar el
continente del concepto de subdesarrollo. Colombia, Ecuador, Perú y Chile podrían
desarrollar una cooperación e integración regional en materia migratoria siendo estos
los principales focos de migrantes en general de bajos recursos en los últimos años
para responder de manera efectiva a los problemas que la crisis trae.
● La respuesta intercultural debe ser enfocada en las características de la migración en
determinada región y con determinado contexto. Las estrategias que se desarrollen
para los diferentes sectores en Colombia deben solventar las necesidades básicas de
esta población, en términos sociales, culturales y económicos, con el fin de causar un
bienestar entre ambas poblaciones y teniendo en cuenta el rol que juegan las
instituciones, ONGs y demás organismos, para una correcta configuración de la
interculturalidad.

● Si bien las políticas públicas se deben ir adaptando a los cambios en el contexto
internacional y nacional se debe tener en cuenta en la misma magnitud los 4 ejes
fundamentales para desarrollar sus objetivos los cuales son económicos, políticos,
sociales y culturales, independientemente de si existe o no una crisis migratoria, la
atención a los migrantes debe resaltar los 4 ejes por igual de esta manera como se
aborda en la investigación en cuanto al eje cultural se da una reducción y posibles
soluciones al problema de otredad evidenciado como xenofobia entre colombianos y
venezolanos.
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ANEXO 1
Preguntas de la entrevista
1. ¿A qué institución pertenece?
2. ¿Reconoce que hay una crisis migratoria la cual debe ser tratada con urgencia? si, no,
¿Por qué?
3. ¿Considera que en la entidad se tiene un gran reconocimiento de la identidad y la
cultura colombiana? Responda en una escala de 1 a 5 siendo 1 un reducido
conocimiento y 5 alto conocimiento
4. De acuerdo a la pregunta anterior. ¿Para la entidad qué significa ser colombiano?
5. ¿Qué tipos de servicio ofrece su entidad?
6. Cuando un migrante se acerca a su entidad, ¿Cuáles aspectos considera conocer para
poder ayudarlo?
7. ¿Quién y cómo puede acceder a los servicios que ofrece la institución?
8. ¿Usted considera que su entidad trabaja sobre los siguientes principios? Escoja una o
más opciones
a. Respeto de los migrantes y los colombianos desde la no discriminación
b. Encuentro y comunicación entre ambas culturas
c. Apoyo y soporte en servicios de salud, mercado laboral, subsistemas sociales
d. Igualdad en derechos civiles y ciudadanos
9. ¿Qué tipo de cooperación maneja la entidad para llevar a cabo sus estrategias frente a
la crisis migratoria?
10. ¿Qué apoyo financiero obtiene la entidad para las actividades, programas o asistencia
a los migrantes?
11. De acuerdo a la pregunta anterior. ¿Con qué instituciones trabaja?
12. ¿Considera que su entidad con sus programas y asistencia incide en el proceso de la
política migratoria en Colombia? En una escala de 1 a 5, donde 1 es nunca y 5
frecuentemente por favor responda:
a.
13. ¿Qué actividades desarrollan para realizar un intercambio de conocimientos entre
ambas culturas?

a. Programas culturales
b. Reuniones o charlas con los migrantes
c. Campañas de sensibilización hacia la no discriminación para ambas culturas
d. Acceso de los migrantes a la información de sus derechos y deberes dentro del
país
14. Al momento de comunicarse, el prestador del servicio o el que atiende al emigrante
considera que posee las siguientes características? Puede seleccionar dos o más
a. Mentalidad abierta
b. Empatía
c. Relación interpersonal
d. Sentido servicial
15. ¿En cuál de las siguientes opciones considera que se basa la relación del migrante
venezolano y el colombiano?
a. Una relación netamente geográfica
b. Una relación de deber en asistir y ayudar al migrante
c. Una relación cultural y de cercanía
d. No existe ninguna relación
16. Considera que el conocimiento de la cultura del migrante y el nacional es necesaria
para la atención que provee su entidad?
17. ¿Considera usted que el Estado Colombiano debería plantear dentro de los
lineamientos en la política de asistencia a los migrantes el ámbito cultural?
18. ¿Cuáles serían los deberes que los migrantes venezolanos, tendrán dentro de la
sociedad Bogotana?
19. Considera que en su entidad existe los siguientes componentes?
a. Libre manifestación de ambas culturas
b. Reconocimiento de otras culturas y valores
c. Participación de ambas en los objetivos y programas de la entidad
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